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MANDATARIOS DE COLOMBIA

Por aquí en algún ventorrillo he visto pegado en la pa­
red un cuadro cronológico de los gobernantes de ¡a Repú­
blica, escrito allá en esa Atenas por el Sr. Vergara y Velasco. 
Ese cuadro aparece también con los mandatarios de la Colo­
nia, según he visto luégo, en un folleto titulado Capitulo de 
una historia civil y militar de Colombia.

En el tiempo que me dan aquí mis barbechos estudio 
algo la historia de Colombia, sobre todo esto de nuestros 
gobernantes. Incapaz de crítica elevada, de altas sicologías, 
de filosofía de la historia, etc. etc., gusto tan sólo de apuntar 
nombres y fechas. Y como algunos de mis apuntamientos no 
coinciden con los de aquel cuadro, resolví corregir mis datos, 
pues indudablemente tenían razón sobre mí, pobre campesino, 
los datos de aquel laborioso escritor. Y más al ver que el Sr. 
Vergara dice allí estas palabras, que si no son de gran mo­
destia, revelan á lo menos una convicción profunda, y la per­
suasión de quien ha hecho una obra maestra :

“ Limitada así la cronología, nos preciamos de presen­
tarla por primera vez completa y exacta^ colmando vacíos que 
parecían imposibles de llenar.” (i)

Pero como al enmendar mi cuadro no casaban bien algu­
nas fechas con las de otros acontecimientos he resuelto con­
sultar primero sobre mis dudas, en la esperanza de que el 
Sr. Vergara me ayude á disiparlas. Conforme él me indique 
haré mis anotaciones, y desde luégo le anticipo las gracias 
por la ayuda que me preste con sus sabias indicaciones. Sólo 
una cosa me atrevo á pedirle, y es que no se vaya á salir de

(i) Las palabras en bastardilla aparecen%sí en el original. 
iv—9
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la cuestión, ni á hablarme de asuntos metafísicos, ni del 18 
Brumario, pues yo entiendo poco de estas cosas y sólo se 
trata de unas fechas; basta decir sí ó nó, como Cristo nos 
enseña, ó como si se absolvieran posiciones. También desea­
ría que estas cosas se trataran con serenidad, sin exaltación. 
No hay que calentarse, como dicen los orejones. El lenguaje 
agresivo no es propio de les sacerdotes de Clío (i).

I— Empieza el Sr. Vergara su cronología de la Colonia 
así: la Audiencia (Galarza. Briceño) 7 de Abril de 1550. 
Entendía yo que el Oidor Góngora había sido de los fun­
dadores de la audiencia, y aun creo que Briceño no vino á 
Santafé sino algún tiempo después, ó si vino se fue á pocos 
días para Popayán. También se fue él á poco tiempo para 
Guatemala, y allá estuvo hasta cuando volvió de Presidente.

Me apoyaba para creer que vino Góngora en el testimo­
nio de todos los historiadores que hablan de la venida de éste 
con Mercado (que murió en Mompós). Briceño (que, como 
diré luégo, parece tomó otro camino) y con Galarza, que sí 
llegó á Santafé. Pero como el Sr. Vergara debe tener algún dato 
preciso, estoy pronto á rectificar mis apuntes si él tiene la 
amabilidad de decirme lo siguiente: ¿ El Oidor Góngora fue 
de los fundadores de la Real Audiencia ? ¿ Briceño vino con 
Galarza y Góngora ó estuvo primero en Popayán ?

II— Tenía yo apuntada como fecha de la entrada del 
Visitador Montaño 2 de Junio de 1551. El Sr. Vergara pone 
1553. i Tiene él algún documento en apoyo de esta última 
fecha ? Estoy pronto á rectificar la mía, pues realmente son 
débiles los comprobantes que tengo de ella.

III— Briceño, que había sido Oidor de Santafé, después 
de estar en Popayán, pasó luégo á Guatemala y volvió de 
Presidente el 23 de Marzo de 1575, según Zamora, Ocáriz, 
Castellanos y otros. El Sr. Vergara dice que esto sucedió el 
23 de Mayo de 1574. Pueden estar errados aquellos cronistas, 
y desearía por esto conocer el documento ó documentos en 
que se apoya el Sr. Vergara para poner la Presidencia de Bri­
ceño en otro mes y un año antes.

IV— Dice el Sr. Vergara que el Oidor Chaparro estuvo 
solamente tres años (1585 á 87). He visto una real provisión 
firmada en Santafé á 23 de Junio de 1588 por dicho señor

(i) El General Tulio Samper y el Dr. Rebollo han trabajado en Barran - 
quilla un extenso cuadro cronológico de nuestros gobernantes, de gran mérito, 
el cual vieron aquí hace poco muchas personas. El me sirvió para corregir algu - 
Das de mis cotas.

Rindo este humilde tributo de aplauso y estimación á estos dos modestos y 
pacientes trabajadores de nuestros anales.



Mandatarios de Colombia

como Presidente y los Oidores Porras y Carrascal. Está pu­
blicada en Urueta, Documentos pard ¡a Historia de Cartagena, 
tomo i.°, página j8i . Puede ser apócrifa esta provisión, ó 
hay quizás en ella alguna errata de ropia ó tipográfica. ¿ Po­
dría el Sr. Vergara enseñarme el documento que á el le sirvió 
de base? No dudo que él será más exacto que el que acabo 
de citar.

V— Juan de Castellanos éntrelos antiguos y Groot en­
tre los modernos dicen que el Presidente González entró á 
Santafé el 30 de Marzo de 1590. El Sr. Vergara dice 30 de 
Marzo de 1589. ¿ Qué apoyos tiene esta última aseveración ?

VI— Creía yo que la muerte del Presidente Sande había 
ocurrido el 12 de Septiembre de 1602, pero como el Sr. Ver- 
gara dice 3 de Septiembre de 1605,hago la corrección de acuer­
do con éste. Quisiera, sin embargo, conocer el apoyo que dicho 
señor ha tenido para esta última fecha, y hacer en mi librito 
la correspondiente anotación.

VII— De Laso de la Vega dice el Sr. Vergara que estuvo 
ausente en la Costa u desoe el 20 de Septiembre de J711 
hasta el 12 de Julio de 1711.” Hay aquí un anacronismo, 
pues Septiembre es después de Julio en un mismo año. Fue 
un error de pluma ó de imprenta, como fácilmente se com­
prende, pero convendría enmendarlo en una nueva edición. 
La primera cifra debe ser 1710. pues tengo motivos para 
creer que es ésta la errada y no la segunda.

VIII— Yo tenía apuntada como fecha de la posesión del 
Sr. Meneses Febrero, 1713, y el Sr. Vergara, Abril de 1712. 
¿ Cuál tendrá razón ? Sin duda él, pero aguardo sus compro­
bantes para hacer mi rectificación anotando éstos.

IX— En cuanto á la fecha de la posesión del Virrey Vi- 
llalonga no estamos tampoco de acuerdo. El Sr. Vergara 
dice 17 de Diciembre, y mi memorándum, 25 de Noviembre. 
Haré la misma observación del punto anterior.

X— Señala el Sr. Vergara con una cruz los que murieron 
en el ejercicio del poder, y no coloca este signo en el nombre 
de D. Rafael Eslava; y yo creía que había muerto dicho Señor 
en el Gobierno, pero es sin duda equivocación mía. La fecha 
en que dejó de ejercer el poder (bien por muerte, según mis 
apuntes, ó bien por otra causa, según el Sr. Vergara) tam­
poco está de acuerdo en el trabajo del fecundo escritor y en 
mi pobre memorándum: yo tenía apuntado 24 de Abril de 
1737, y el Sr. Vergara dice 1738. Quería yo rectificar mis 
notas de acuerdo cr n la opinión de dicho señor, pero me 
asalta una duda: si el Sr. Eslava munu en Abril de 173^» 
¿cómo pudo llegar su sucesor antes de cuatro meses, pues el
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Sr. Vergara y yo estamos acordes en que el Sr. D. Antonio 
González vino el 20 de Agosto de 1738? ¿ Podría en ese 
tiempo de buques de vela ir á la Corte la noticia de la muerte 
de ese gobernante, y venir su sucesor en menos de un cua­
trimestre ?

XI— D. Juan de Torrezar Díaz Pimienta se posesionó 
en Cartagena el 31 de Marzo de 1782, entró á Bogotá el 2 
de Julio y murió el 4. Esto dicen mis datos, en los cuales sí 
tengo seguridad por haberlos tomado de documentos origi­
nales de la época en el archivo nacional, una vez que fui á 
Bogotá y entré allí, con mi abogado, á buscar unos papeles 
relacionados con un resguardo de indígenas, y tropecé por 
casualidad con el legajo que contiene las notas del Virrey 
en que da cuenta de su posesión. El Sr. Vergara dice que 
Pimienta se encargó del mando en Bogotá (que son las fechas 
que él pone) el i.° de Marzo, cuando, según mis apuntes, 
aún no había llegado á la Costa. Me atrevo á creer que es él 
y no yo el equivocado en este punto, porque resultaría ade­
más el Virreinato sin Gobierno varios meses. En efecto, el 
Sr. Vergara dice que Pimienta se posesionó el i.° de Marzo ; 
éste murió á los cinco días de su llegada, como es sabido, y 
gobernó luégo la Audiencia otros cinco días. ¿ Quién gobernó 
desde el 10 de Marzo hasta el 15 de Junio, en que se encargó 
el Sr. Caballero? Según mis datos no aparece este vacío. Lle­
ga Pimienta el 2 de Julio, muere el 4, se encarga la Audien­
cia hasta el 15 de Julio, día en que se encarga el Sr. Caballero 
y Góngora. No obstante, estoy dispuesto á rectificar mis 
apuntes si se me demuestra que los documentos que yo con­
sulté son apócrifos.

XII— El Sr. Caballero se posesionó, como queda dicho, 
el 15 de Julio, y el Sr. Vergara dice el 15 de Junio. Me atre­
vo á insistir en mis datos por las razones ya dichas, pero hago 
sobre ello igual observación.

XIII— El Sr. Vergara anota las ausencias de Bogotá de 
los Virreyes, y nada dice sobre la ausencia de Messía de la 
Cerda, que estuvo en la Costa de 12 de Septiembre de 1762 
hasta 26 de Mayo de 1763 ; ni sobre la del Sr. Caballero 
quien fue hasta el Darién y no volvió á la capital. ¿ Estaré 
yo equivocado en esto de las ausencias de dichos Virreyes ?

Largo sería enumerar los demás detalles en que estamos 
en desacuerdo,y por eso voy á saltarla Colonia y á citar sólo 
unas pocas fechas con respecto á los días de la República.

XIV— En mi lista figura el Virrey Benito Pérez, quien 
tomó posesión del puesto en Panamá en 1812 ; y el Sr. Ver- 
gara no lo menciona. Cierto es que él no hace lista sino de los 
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que gobernaron en Bogotá, pero sí cita en una nota á Mon- 
talvo, que se halla en el mismo caso.

XV— Dice el Sr. Vergara que el dicho Montalvo ejerció 
como Virrey en la Costa de 1813 á 1818. Mis apuntes dicen 
que Montalvo vino en 1813 como Capitán general, y que fue 
en 1816 cuando asumió las funciones de Virrey por haber 
sido restablecido el Virreinato. ¿ Cuál estará en lo cierto ?

XVI— El Sr. Vergara no pone la fecha en que Sámano 
asumió las funciones de Virrey. Entiendo que esto fue el 9 
de Marzo de 1818, á poco de haberse separado Montalvo, pero 
puedo estar equivocado. Sobre Sámano convendría también 
anotar que siguió como Virrey en Cartagena y Panamá hasta su 
muerte (1820).

XVII— El Sr. Vergara dice que el General Herrán se 
posesionó el i.° de Enero de 1840, y yo tenía apuntado que 
se posesionó el 2 de Mayo de 1841. Y tal vez en esto tengo 
razón, porque el General Herrán estaba en aquella fecha en 
Pasto. Su período empezaba el i.° de Abril de 1841, y ni 
siquiera ese día pudo posesionarse por estar ausente.

XVIII—El i.° de Abril de 1841 se encargó el Sr. Cay- 
cedo como Vicepresidente por esa ausencia del General He­
rrán, y en el trabajo del Sr. Vergara no se menciona este 
hecho.

XIX—Sobre el Sr. Aranzazu dice el Sr. Vergara que 
“ ejerció como Presidente del Consejo de Estado de 1? de 
Agosto á 31 de Octubre de 1841.” En mi librito dice que 
Aranzazu gobernó de 15 de Julio á 20 de Octubre. En esta 
fecha se encargó nuevamente el General Caycedo, hecho que 
no menciona el Sr. Vergara, y duró dicho General hasta 
Mayo de 1842. Estos datos sobre el General Herrán los tomé 
de la Vida de Herrán. escrita por los Sres. Ibáñez y Posada, 
que me trajo un amigo; pero si ellos estuvieren equivocados, 
ahí están la Gaceta de Colombia y muchas publicaciones y 
manuscritos de la época para rectificarlo. Es dato fácil de 
averiguar.

Creí al ver el desacuerdo en que estoy con el Sr. Ver- 
gara que había errores de imprenta en su cuadro cronoló­
gico; pero él ha manifestado en otra publicación reciente que 
ha revisado aquellos datos y sólo tiene de enmendar dos 
yerros. Dice él así: “ Errata importante: En la primera se 
rie de estos capítulos incluimos la primera cronología exacta 
y completa de los mandatarios que han regido el país; pero 
en ella se deslizaron dos yerros que corregimos aquí: es la una 
(sic) haberse puesto i.° de Octubre por i9 de Enero de 1853 
en la posesión del General J. M. Obando; es la otra (sic) 
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haberse escrito Manuel María Rodríguez por Ramírez al men­
cionar el Procurador general que ejerció un día en 1877. 
Con estas enmiendas la cronología queda como se escribió.”

Así pues, en vista de esto, creo que yo soy el equivo­
cado, y hago esta publicación solamente para cerciorarme de 
mis yerros.

Y ya que se mencionó al Sr. Ramírez, creo que él ejer­
ció el Poder Ejecutivo no un día sino tres, el 22, el 23 y el 
42 de Diciembre de 1877, y de esto sí tengo seguridad.

Sería pues bueno que el Sr. Vergara le pusiera una 
nueva fe de erratas á la fe de erratas que acaba de publicar ; 
y así quedaría, con esta aclaración, completo y exacto su tra­
bajo en cuanto á la Presidencia del Sr. Ramírez.

Fontibón, 31 Julio 1906. Ca mpe s in o  (E. Posada) (1)

ARCHiVO DEL GENERAL SANTANDER

Turbaco, Julio II de 1820 

Ciudadano General Francisco de Paula Santander.

Mi muy apreciado amigo: Al cabo de cerca de cinco años 
que hace nos vimos la última vez, tengo la satisfacción de po­
der escribir á usted, aunque muy á la ligera, por saciar mis de­
seos y para congratularme con usted por las glorias de la 
República y por las distinciones y elevación que le han me­
recido á usted sus trabajos^ sus servicios, su saber y sus vir­
tudes. Me congratulo también con este Departamento por la 
dicha de haberle á usted tocado en suerte para ser su Jefe 
superior ; y le protesto que en medio de tanto sufrir, lo que 
ha aniquilado mis potencias y mis sentidos, y después de tan­
tas pérdidas irreparables, nada amarga mi contento en esta 
situación como la memoria de su buen amigo y mi amadísimo 
hermano Manuel. Él tuvo la suerte desgraciada de morir por 
su Patria en un cadalso, mas no por esto creo que desmerezca 
nada su memoria. No se contradijo en sus últimos momen­
tos y conservó sus principios, su honor y su entereza hasta el 
momento de expirar.

Yo he sufrido más, porque pude ser testigo de la deso­
lación de mi Patria y de los asesinatos de los sicarios que han 
tenido la osadía de llamarse pacificadores, desde que reduje-

(I) El presente artículo fue publicado ahora días en El Huevo Tiempo con 
el seudónimo expresado. Ponemos, al reproducirlo, el verdadero nombre del 
autor, con su debido permiso.
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ron á soledad estos hermosos países; y aunque bajo el cauti­
verio he perdido la mitad de mi ser, como dice Homero 
que lo pierde el hombre cuando ha sido privado de su liber­
tad, todavía me siento con fuerzas, que espero se fortificarán 
con la regeneración de la República.

Con la aproximación de las tropas á la plaza de Carta­
gena creí que tendría que sufrir nuevamente, pero por for­
tuna se determinó expeler de ella más de trescientas perso­
nas y entré en este número con Santamaría, Mútis, Pardo y 
Gutiérrez (el viejo Pantaleón). Los dos últimos han salido 
para Barranca, y yo esperaré el éxito de Cartagena, porque 
tampoco tengo medios de hacer el viaje, no habiendo sacado 
ni podido sacar dinero sino únicamente parte de mi ropa, de­
jando la pequeña librería que había podido adquirir, mis pa­
peles, etc.

Tenga usted la bondad, si se lo permiten sus ocupacio­
nes, de darme una idea exacta del estado de la guerra y de 
los negocios públicos, para mi inteligencia y gobierno, y acep­
te de nuevo todas las consideiaciones que siempre he tribu­
tado á usted y con que soy y seré su amigo de corazón, que 
le desea nuevas glorias y que goce los frutos de sus sacrifi­
cios y virtuosas tareas.

Jo s é  Ma r ía  d e l  Ca s t il l o

P. S. He hablado largo con Montilla y me ha instruido 
de la suma escasez que hay de dinero. Es preciso, mi amigo, 
no desperdiciar esta reacción, más ventajosa todavía que la 
del año de io, ya que perdimos aquélla. Es preciso que ven­
ga dinero pronto y mucho, para la escuadra especialmente y 
los extranjeros. Santafé debe darlo y puede hacerlo sin ex­
torsión. Las Salinas de Zipaquirá, Nemocón y Tausa pueden 
darlo por el medio de que hablo por separado; medio fácil y 
sin trascendencia. Vea usted ese borrón que acompaño y si 
no fuere aceptable el proyecto tendré por lo menos la gloria 
de haber pensado unos momentos en el bien de mi Patria. 
(Vale).

Proyecto—Deben emitirse $ 200,000 en papel con los 
valores de uno, dos, cuatro, ocho y diez seis pesos.

Emitido, se recogerá cuanto numerario hubiere en todas 
las tesorerías y administraciones públicas, y estas cantidades 
serán reemplazadas con sumas iguales en el papel emitido. 
Con el mismo papel se pagará á la guarnición y á todos los 
emp’eados, y el numerario con que debían hacerse estos pagos 
aumentará la suma recogida en metálico.

Se decretará y hará cumplir que en ninguna de las tres
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salinas se venda sal sino por esta moneda de papel, prefi­
riéndose siempre al oro, lo cual es la mejor garantía que pue­
de darse á estos billetes.

De esas salinas se proveen la mayor parte de las Pro­
vincias de Cundinamarca, y los compradores á quienes no se 
les admita otra moneda la solicitarán y pagarán al interés 
que exijan los tenedores, los cuales la recibirán con gusto 
por sus pagas y sueldos. En las demás oficinas y tesorerías 
podrá también cambiarse, bien que sin interés. De este modo 
pronto se recoge en numerario igual cantidad que la emitida 
en papel; y breve también puede amortizarse éste, si no hu­
biere otra urgencia. Todo el numerario que se recoja hasta 
los $ 200,000 debe venir por partes al Ejército que obra so­
bre Santa Marta y Cartagena, pero muy breve.

Al papel, que deberá ser sencillo, debe ponerse inscrip­
ción: “ Valga por un peso de sal, dos, etc/’ firmada del Vi­
cepresidente del Departamento y de los Ministros del Tesoro 
público, con las contraseñas que se estimen convenientes, las 
que se comunicarán con reserva á los administradores de di­
chas salinas.

Cuartel general de Turbaco, Julio 20 de 1820—10.0

Mi amigo muy estimado : Aprovecho la ocasión que se 
presenta para escribir nuevamente á usted con clamores. El 
Ejército carece de todo y en la situación más bella está ex­
puesto á una disolución. Ya dirigí á usted un proyecto que 
no me parece difícil. Añado ahora que se aproxima el tiempo 
de cobrar los diezmos del Arzobispado, y de ellos debe to­
mar el Gobierno el noveno de toda la masa, la cuarta epis­
copal, lo correspondiente á las haciendas vacantes y los 
dos novenos antes llamados reales. Todo esto pasa de cien 
mil pesos y puede tomarse de otros fondos, aunque sea de 
Casa de Moneda, con calidad de reembolso, para ocurrir á 
la necesidad del momento.

Esta se aumenta con la llegada del General Devereux 
con una Legión irlandesa. Esta gente pide dinero y buenas 
raciones y si no se le da repetirá las escenas de Margarita, 
Barcelona y Riohacha. Usted puede conseguir una contri­
bución de harina en Bogotá y Ocaña, pagadera después, 
pues importa mucho que haya pan para esta gente. Aquí 
nadie lo prueba. Yo logré sacar de Cartagena dos barri­
les de harina y los di para los hospitales, pero como cazabe, 
cuando lo hay. También convendría hacer venir algunas tres 
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mil frazadas, que pueden sacarse de Tunja, pues la estación 
ha comenzado con fuerza y la tropa no tiene abrigo.

Es muy difícil, mi amigo, pintar ciertas cosas desde lejos 
y de carrera; pero aseguro á usted que estamos en la mejor 
situación, pues los enemigos no ocupan de esta Provincia sino 
la plaza y sus fortificaciones exteriores ; lo demás es nuestro, 
pero no hay ni un real, ni pan, ni aguardiente y todo podemos 
perderlo de un momento á otro. Para precaverlo no hay más 
que estrechar á las Provincias más desembarazadas, las cuales 
pueden luégo ser satisfechas, y yo no cesaré de clamar, pues 
no puedo hacer otra cosa. Crea usted lo que le digo y au­
mente usted á su gloriosa carrera este nuevo servicio á la 
Patria, que tanto le debe. Con esto tendrá usted una parte 
muy señalada en la libertad de Cartagena y en la conquista 
de la infame Santa Marta.

Montilla remite á usted las noticias que se han tenido 
ayer de Sabanilla, por un buque de guerra inglés. Pos­
teriormente hemos tenido la desgracia de perder en un 
bajo el bergantín Urdaneta, destinado al bloqueo de Carta­
gena ; lo demás sigue bien.

Quiera Dios que así sea en el centro de la República y 
ayudar los esfuerzos de usted, á quien deseo salud y acierto 
como su constante apreciador y amigo q. b. s. m.,

Jo s é  Ma r ía  d e l  Ca s t il l o

Barranquilla, Agosto 30 de 1820

Mi apreciadísimo amigo: He recibido las favorecidas 
amistosas cartas de usted, de 9 y 19 de este mes, la primera 
retardada, pues no llegó aquí hasta el 21, y la segunda esta 
mañana, ambas con la satisfacción de reconocer el mismo 
hombre de quien siempre esperé lo que después he visto. No 
crea usted que en mis elogios he querido adularlo. Esta es 
una bajeza que no cabe en mí y que usted no toleraría. Cuanto 
he dicho es la sencilla expresión de mis sentimientos, desde que 
comenzó usted su gloriosa carrera. Si usted no se hallara en el 
puesto en que está ó me conociera menos, yo le referiría mi 
opinión y mis debates igualmente que mis presagios desde 
antes y mucho más después de la jornada de Carrillo. Pero 
no nos detengamos en esto y hablemos de otra cosa. ,

Cuando anuncié á usted las necesidades de todo S^ero 
de la División situada en Turbaco al mando del Coronel Mon- 
tiUa, no lo hice en el concepto de que usted las supiese y no 
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las remediase, sino con el único fin de que las supiera para 
remediarlas. Era entonces un cuerpo nuevo elevado á un 
número considerable, sin más elementos que el fusil, en un 
país enteramente asolado por la rapacidad y el rencor. Veía 
soldados bien dispuestos, desnudos y atenidos á una pobre 
ración. Me compadecí de ellos; temí por mi Patria y consi­
deré que debía indicarlo al Jefe Superior del Departamento, 
mucho más siendo usted. No ignoraba que en llegando á su 
noticia todo sería remediado, y habiendo de escribir á usted 
quise que tuviera estas noticias también por-mi conducto.

Yo reconocía al mismo tiempo la insuficiencia de las 
rentas nacionales, especialmente en el mal estado actual, y 
por eso me atreví á dirigir á usted un pequeño proyecto para 
juntar de pronto $ 200,000 que sirviesen para la División de 
Montilla y para la escuadra, sumamente necesitada.

El proyecto no se dirige á crear papel moneda sino úni­
camente á facilitar la anticipación de los valores de la sal, con 
la ventaja de que en el acto quedarían extinguidas las cédulas 
sin necesidad de otra operación.

El papel moneda es, en efecto, lo que usted pinta en los 
Gobiernos nacientes que se fundan sobre una guerra civil, así 
como es un termómetro de la prosperidad de un buen Gobier­
no, ya bien consolidado, pero no es ruinoso en los primeros por 
otra causa que no tener una garantía del reembolso ni una se­
guridad del cambio ; y estos defectos no se advierten en mi 
proyecto, en el cual el papel será más estimado que el oro, 
no vendiéndose la sal por otra moneda, y quedaría extinguido 
cuando se recogiese todo en las salinas.

Esta es la razón por que no propuse que viniera papel á 
esta Provincia, porque los compradores de sal de Zipaqui- 
rá, etc. no habían de venir á cambiarlo aquí y sí lo harían ¿n 
Santafé, Socorro y otras Provincias que se surten de aquellas 
Salinas. Dígame usted: ¿ si en un día de pagamento se dijese 
á la tropa y empleados de esa capital: “no hay dinero porque 
todo se ha enviado á tal ejército, pero hay sal, tomen ustedes 
su haber en este género/’ no lo recibirían con gusto, seguros 
de que inmediatamente lo reducirían á moneda ? Yo pienso 
que sí y aseguro que todavía recibirían con más gusto mi 
papel, porque la sal la venderían á cualquier precio por co­
ger dinero, y por el papel, necesario para comprar la sal, 
tendrían el interés del agio, solicitados para cambiarlo; yes 
fuéra de duda que serian solicitados como único medio de 
conseguir la sal, que es objeto de tanto tráfico y consumo.

No entienda usted que yo sea capaz de pagarme de mis 
concepciones. Jamás he sido vano y mucho menos después
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de la experiencia que tengo de los negocios. Creí hacer un 
servicio y ahora no hago más que manifestar á usted los fun­
damentos y fines de mi proyecto, que no fue razonado por la 
estrechez del tiempo.

Me toca usted en su segunda carta una materia que de­
biendo ser el objeto actual de nuestras más serias discusiones 
no puede tratarse dignamente en pocas palabras. Tal es la 
reunión del futuro Congreso. Protesto á usted que temo mu­
cho de él por falta de luces y de prudencia, aunque veo que 
es necesario. Mi opinión en esta materia es que tal Congreso 
debe reducirse á establecer en pocos días un Gobierno enér­
gico, en uno solo, aunque no arbitrario ; á dar reglas para la 
formación, organización, instrucción y disciplina de un gran 
de ejército permanente, mientras haya enemigos que comba­
tir, y á crear rentas seguras, abundantes y de fácil colectación 
para la subsistencia del Ejército, su armamento, vestuario y 
curación, estableciendo la parte administrativa de los Ejérci­
tos, que está tan descuidada, y cuya falta es tan perjudicial á 
los pueblos y á las tropas.

Todo esto, el arreglo civil, la apertura de las fuentes de 
riqueza y prosperidad y el establecimiento de casas de edu­
cación, que no son incompatibles con la guerra, no puede ser 
obra de un solo hombre, y de un hombre encargado de la 
misma guerra y de tantas atenciones como el que ejerce el 
Poder Ejecutivo. Si un hombre solo lo ha de hacer todo á 
su arbitrio, los pueblos se descontentarán, y en el caso de 
que al fin triunfemos, como espero, nos encontraremos con 
un caos en todo género, con el desorden sistematizado y con 
hordas de salvajes feroces cebados en la sangre humana, los 
cuales, siendo ya incapaces de freno, dirigirían la cuchilla con­
tra sus conciudadanos que quisieran ponérselo.

Mi amigo, entre la excesiva filosofía y extremo amor á 
lo más perfecto, vicios que perdieron á la República y á sus 
primeros ¡lustres directores, y la separación de toda regla y 
orden, hay un cierto medio, que es el que debemos buscar. 
Nosotros debemos aspirar al establecimiento de un Gobierno 
sólido, enérgico y sin trabas para hacer la guerra, procurán­
dose todos los elementos hasta afirmar la independencia del 
país, el cual sea ejercido por un solo hombre capaz de resti­
tuir su poder á la República de quien lo hubo, sin oprimir 
entretanto á los pueblos ni permitir el latrocinio y la inmo­
ralidad, dejando á otros el cuidado de la prosperidad del país 
en el fomento de la agricultura, de las artes, de las ciencias, del 
comercio, objetos que no han olvidado los de Haití.. Nosotros 
trabajamos por la independencia para salir de la abyección en
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que yacíamos bajo el poder español, viviendo pobres en el país 
más rico de la tierra, ignorantes en donde abundan los talen­
tos, sin agricultura en los terrenos más feraces, sin artes en 
donde sobra el ingenio y sin comercio en la posición más 
ventajosa: en esto consistía la tiranía española, y no sería 
justo que continuásemos este sistema. Los pueblos no deben 
embrutecerse para hacerse libres. La libertad es enemiga de 
la ignorancia, y ésta sería la herencia de nuestros hijos si 
todo el poder se confiase á un hombre solo.

Por mí protesto á usted que quiero ser hotentote ó ca­
fre antes que depender de España ó de otro Gobierno euro­
peo, pues estoy persuadido de que podemos ser indepen­
dientes sin caer en tanta degradación. Las luces no pueden 
perjudicar á los progresos de la guerra,y ellas no deben sofo­
carse porque pueda haber abusos; mayores serán siempre 
los del poder absoluto y mucho más irremediables. Francia 
triunfó con sus asambleas y perdió su poder y su gloria bajo 
Bonaparte. Si entre nosotros descollaren nuevos ambicio­
sos, anarquistas y enredadores, sean tratados como españo­
les ; pero no se proscriban por esto asambleas necesarias y 
saludables.

Usted es demasiado ilustrado, mi amigo, y aunque yo 
comprendo los designios de usted, que no pueden ser otros 
que los de un hombre de bien, he creído que debía decir á 
usted francamente mi opinión, conforme en lo substancial 
con la suya, asegurándole que estoy dispuesto á sacrificarlo 
todo por la independencia de mi Patria, pues no tengo otras 
aspiraciones y sí muchos desengaños.

El día 23 llegó aquí el Presidente y estuvo todo ese día 
y el siguiente. Revistó las tropas y la escuadrilla, visitó el 
Arsenal, los almacenes y hospitales y marchó para Turbaco 
la noche del 24. Todo se ha animado con su presencia y den­
tro de pocos días comenzarán las operaciones activas, que 
creo tendrán buen suceso. Hemos tenido una nueva presa, 
venida de Sevilla, y aunque trajo papeles recientes ninguno 
he visto porque fueron remitidos inmediatamente al Li­
bertador.

Doy á usted las gracias por las consideraciones que ha 
tenido con mi mujer ; deseo á usted salud, acierto y prospe­
ridad y, aceptando gustoso su amistad tengo el honor de ase­
gurar á usted de la sinceridad de la mía y de suscribirme su 
más apasionado servidor,

Jo s é  Ma r ía  d e l  Ca s t il l o
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Barranquilla, Septiembre io de 1820

Mi muy apreciado amigo: Después de las esperanzas 
de buen suceso que creo haber anunciado á usted en el co­
rreo anterior, tengo la pena de anunciarle el desgraciado de 
Turbaco, del cual considero que tendría usted noticia an­
tes de recibir esta carta, habiéndolo comunicado por extraor 
dinario el Almirante.

Diez días hace hoy que pasó, y apesar de mis conti­
nuas y exquisitas diligencias, aseguro á usted que no he 
podido descubrir cómo fue la cosa que sucedió y cuánto perdi­
mos. He hablado con muchos de los dispersos que han ve­
nido hasta aquí (de Turbaco á Barranquilla hay 32 leguas) y 
todo lo que he podido recabar es que la noche del 31 de 
Agosto se supo en Turbaco que habían desembarcado los 
españoles en Cospique (dista como 3 leguas), que se puso la 
gente sobre las armas en la plaza del pueblo, sin adelantar 
partidas que sirviesen de apoyo á la pequeña avanzada, ni 
dar órdenes á ésta ni á la caballería; que en dirección de 
Cospique cubría el costado derecho, estando situada en To­
rrecilla ; que por la mañana se oyó el tiroteo con la avanzada 
de Cospique y con la del Mameyal, sin proveer tampoco 
cosa alguna; que al fin se vieron venir aquéllas en retirada y 
á las tropas españolas marchando en orden, conservando las 
nuéstras su puesto, sin permitirles moverse y hacer fuego 
hasta que los enemigos, que ya las tenían acribilladas 
con el suyo, rodearon perfectamente la plaza, se apoderaron 
de las casas y de la arriería, en cuyo acto huyeron nuestras 
gentes en vergonzosa dispersión, llevando entonces de guías 
á sus Jefes. Se me ha dicho que nuestros soldados estaban 
sin cartuchos; que cuando la artillería pidió municiones no se 
encontraron las llaves que las conservaban, y que cuando 
los soldados clamaban por moverse y obrar se les prohibía 
asegurándoles que los españoles iban á entregarse, lo que me 
parece creían los Jefes de buena fe, sin considerar que las 
tropas que se pasan de un ejército á otro no marchan en or 
den ni se presentan haciendo fuego : y en fin que los espa­
ñoles, aun cuando se pasen de uno en uno, nunca lo hacen 
en cuerpos tan considerables. Quinientos hombres resueltos 
en Cartagena á tomar el partido de la independencia habrían 
fácilmente abierto las puertas de la ciudad; yo no comprendo 
cómo no ocurrieron estas reflexiones en el espacio de ocho 
horas por lo menos, ni cómo pudo caber en cabeza ameri­
cana la ¡dea de un acto tan generoso en tanto número de es­
pañoles.
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jamas tendré la temeridad de sospechar siquiera que los 
Jefes de Turbaco hayan cometido una felonía. Yo no atribuyo 
el suceso á otra causa que á la máxima arraigada de que 
para vencer basta el valor en los combates; que la disciplina 
europea no conviene á tropas republicanas, y que en todo 
caso ella, la buena organización y el saber militar serán bue­
nos para cuando ya seamos independientes. De aquí pro­
cede que no se cuide del orden, de la disciplina, de la subor­
dinación, de la vigilancia, del trabajo frecuente, de los conti­
nuos ejercicios, del aseo de las armas, de la instrucción de las 
funciones respectivas, de las leyes penales, del servicio de 
campaña y de otras mil cosas que pueden atenderse en me­
dio de los combates, que forman los soldados y los ejércitos, 
que dieron á Roma el imperio del mundo y á Napoleón la 
dominación de la Europa, siendo de advertir que los france­
ses, hijos de la Revolución, se formaron en ella, en medio de 
sus furores y de la guerra más larga y continuada que ha 
habido en el último siglo.

Desde mi llegada á Turbaco noté defectos que están al 
alcance de un recluta. Yo hice el camino por el mismo por 
donde entraron ahora los españoles, y nadie me preguntó 
quién era, á dónde ni á qué iba. Yo veía entrar del mismo 
modo mil gentes desconocidas pasearse y empleados, á los 
que denunciaba la opinión pública, á pretexto de que este 
era el modo de comprometerlos. En una palabra : yo noté 
descuido, indisciplina, insubordinación, 
cha fanfarronada, desnudez en la tropa, 
bailes, galanteo é inmoralidad y cuanto 
ciplina y puede aniquilar un ejército, 
nes, y aunque no de palabra, de hecho 
didas, seguramente porque mi casaca es de un color y soy de 
los llamados diplomáticos, que son el objeto de la detes­
tación.

Al mismo tiempo que he notado tanta relajación en la dis­
ciplina, veo ejercer el despotismo más horrible sobre los pue­
blos y sobre las más legítimas autoridades. Un jefe de bata­
llón, un comandante de destacamento ó partida, aunque sea sar­
gento, insulta, atropella á los Jueces, les ofrece grillos y palos, 
toma sus bienes, dispone de todo, indulta á los criminales, su­
pone crímenes en los inocentes, se apodera de un caballo bue­
no aunque tenga ya diez y siete adquiridos por los mismos 
medios, arranca las hijas tiernas á sus madres para corrom­
perlas y hacerlas servir á su lubricidad.

Las gentes ven esto con admiración y estupor, entien­
den que tanta inmoralidad y desorden es esencial al nuevo 

pocos ejercicios, mu- 
lujo en los oficiales, 

puede relajar la dis- 
Hice mis observacio- 
las he visto desaten-
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Gobierno; se escandalizan al principio, se desagradan en 
seguida y acaban por desesperarse y hacer en favor de los 
españoles mayores esfuerzos que los que emplearon por nos­
otros, pensando que iban á mejorar de suerte poniéndose á 
cubierto de las vejaciones y de la rapacidad.

Entretanto hombres que no aman ni pueden amar la 
independencia, enemigos no sólo sospechos sino conocidos 
porque eran agentes asalariados del Gobierno español, ocu­
pan los empleos más lucrativos, que les franquean más abun­
dantes medios de dañarnos comunicando con los enemigas y 
dándoles noticia de nuestra situación, sin dejar de hacer al 
mismo tiempo el oficio de sanguijuelas. Tantos elementos 
reunidos de destrucción obran incesantemente contra nos­
otros y minan con lentitud el edificio que tratamos de le­
vantar y que es imposible que prospere, ni aun que llegue á 
la altura que deseamos y á que lo llama el destino, si no se 
provee de remedio atacando los males en su raíz.

Persuádase usted, mi amigo, de que nada exagero, pues 
nada he dicho á usted desde el principio, por no ser ni pare­
cer ligero. Tampoco es mi ánimo poner á nadie mal, pues 
justamente son de mi aprecio las personas que creo más cul­
padas. Digo á usted todo esto para su gobierno, poraue lo 
conozco y puede remediarlo. Yo no tengo pretensiones; 
nada quiero más que ser libre é independiente de todo Go­
bierno europeo, y con especialidad del español, y estoy re­
suelto á llevar una vida privada. Protesto á usted que temo 
mucho, sin ser visionario ni cobarde, porque entreveo que 
si no aprovechamos esta segunda ocasión, es muy difícil que 
se presente la teicera, aun cuando se vuelva á Boyacá.

Bien sé que en medio de una crisis como la nuestra no 
puede haber la perfección de los gobiernos viejos, pero puede 
haber un orden regular apoyado sobre la moral y la virtud. 
Esta es el alma de la Repúbliea y no puede existir si cada 
hombre no se reduce á su deber, si no se obedecen las leyes, 
si no se respetan los Magistrados, si no se conservan las pro­
piedades, si se pisa la libertad y se desconoce la igualdad 
legal de los ciudadanos. Es preciso que el militar entienda 
que no es más que un ciudadano armado para defender los 
derechos de sus hermanos, por quienes ó para quienes vive, y 
que no tiene derecho de oprimirlos, de vejarlos y de atrope­
llarlos. El militar tiene en premio de sus sacrificios la subsis­
tencia segura mientras viva, sus ascensos, la gloria, el brillo 
de sus proezas, la admiración y reconocimiento de sus con­
ciudadanos y el inefable placer de haberlos hecho libres con 
su espada y con su sangre. Sólo en las monarquías despotas 
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hay la distinción de soldado y paisano; sólo en ellas el pri­
mero es enemigo del segundo. En las repúblicas los solda­
dos son ciudadanos armados y todos los ciudadanos son 
soldados, amigos que deben amarse. Esta no es teoría: 
usted lo sabe y á muy pocos otros que á usted hablaría en 
estos términos. Trate usted de remediar siquiera en partes ó 
sucesivamente estos males. Dispense usted esta efusión de 
mi corazón oprimido con el espectáculo funesto de un porve­
nir desgraciado, y persuádase de que no me anima otro sen­
timiento que el del amor más tierno á mi Patria, mi deseo de 
su bien, mi anhelo por ver reinar la virtud y ¡a esperanza 
que contribuya á ello usted que tanto puede y de quien soy 
admirador y amigo,

Jo s é  Ma r ía  d e l  Ca s t il l o

Barranquilla, Octubre 20 de 1820

Mi apreciadísimo amigo: Cuando escribí á usted mi 
carta de 10 de Septiembre sabía lo que usted había ordena­
do, por el antiguo conocimiento que tengo de su carácter, inte­
ligencia y amor al orden, y estaba bien penetrado de que en el 
estado de la República, en medio de una guerra cruel y care 
ciendo de todos los elementos no era posible establecer el 
orden, que lo impone todo, y sólo dirigí á usted mis lamentos 
para obtener algunas órdenes ó advertencias, dirigidas á tem­
plar ó moderar tantos desórdenes como noto cada día.

Repito á usted mi protesta, que usted creerá sincera, de 
que le hice y le hago esta especie de delaciones solamente 
por un efecto de mi celo y de mi amor á la República, porque 
siempre he sido enemigo de ingerirme en negocios que no me 
tocan directamente. Y con esta misma protesta observo á us­
ted dos cosas: primera, que los desórdenes imperados en Ve­
nezuela por las circunstancias del país, por el carácter de sus 
habitantes y por el género de guerra que allí se ha hecho 
desde 813, han debido y podido cortarse por los Jefes en 
Cundinamarca, en donde ni los exige ni los tolera el carácter 
de sus hijos, en donde se encontraron elementos que allá no 
hubo y en donde, por el contrario, todo convida á una orga­
nización provisoria, mientras los sucesos y la experien­
cia permiten que se haga definitiva. La segunda consiste 
en que los desórdenes, que no son aquí necesarios como fue­
ron en Venezuela, no proceden de las tropas sino de algunos 
Jefes, y esto prueba la mayor facilidad que hay para evitarlos.

Debo también advertir á usted, en obsequio de la ver-
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dad, que los más frecuentes y más chocantes han sido de los 
Comandantes Córdoba y Maza, algunos de Lara y muy po­
cos, y éstos tolerables, de los demás. Lo que hay, lo que diré 
á usted francamente, es que Montilla ha perdido su energía, y 
con muy buenas disposiciones para el mando, tiene una espe­
cie de miedo á los subalternos y no se atreve á tratarlos como 
Jefe, y Jefe militar.

Una insinuación de usted, entre amigable y severa, sfrr 
dársele por entendido de cosa de aviso, haría muy buen efec­
to, mientras puede hacerse más, ó lo mejor.

Ya que usted no recibe con desagrado mis noticias y 
que procedo con la seguridad de que usted me conoce, con­
tinuaré diciéndole cuanto observo y creo digno de reforma, 
pues como tengo tiempo para examinar las cosas y la expe­
riencia de la primera época en que clamé inútilmente por la 
organización de los importantes y primeros ramos de Guerra 
y Hacienda, veo todo por sus varios aspectos y temo una 
recaída por la repetición de muchas de las principales causas 
que nos abismaron en la esclavitud y en la muerte.

Quiero hablar á usted de la Aduana de este puerto, único 
con que contamos en esta costa y única renta que debiera ser 
productiva. La administración se confirió á un hombre que 
nunca amó ni ama ni puede amar la libertad de su Patria; 
que en la primera época fue condenado á muerte en una co­
misión militar, por haber introducido notoriamente á los ene­
migos en estos pueblos, de cuya pena se eximió por el carác­
ter más que humano de Manuel, quien la conmutó en diez 
años de encierro ; que ahora emigró á la entrada de nuestras 
armas y se le hizo venir á la fuerza porque lo pidió así, para 
estar siempre á cubierto con sus amos los españoles, y en fin, 
que hoy es justamente sospechado por todos de tener inteligen­
cias con los dé Santa Marta, en cuyo territorio tiene sus pose­
siones. Este hombre reside á más de veinte leguas del puerto, 
y nunca sale de Soledad para ir á él; no presencial las des­
cargas y se atiene á los manifiestos ó declaraciones de los ne­
gociantes. De aquí procede que en la Caja no entra la quinta 
parte de los derechos que debiera producir la Aduana y que 
él entretanto vive de la substancia de la República. Pida usted 
Sobre esto informe al Gobernador, que es hombre de probi­
dad y sin espíritu de partido, y se convencerá dé esta verdad 
como de otras muchas muy importantes. Lo que hay es que 
este hombre se ha ganado á un Dr. Paúl, de Caracas, que 
con el título de Auditor de Guerra es el Godoy de Montilla, 
á quien tiene infatuado, y éste se empeña en sostenerlo á 
todo trance. Yo espero muy pronto tener el gusto de hablar

IV—IO
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con usted y entonces le informaré de todo en términos que 
no lo permiten los límites estrechos de una carta; pero en­
tretanto el mal es más grave de lo que yo he podido explicar, 
y sería bueno tomar algunas medidas por medio del Go­
bernador.

En la línea de Cartagena parece que no ha ocurrido no­
vedad y siguen pasándosenos soldados que si yo mandara los 
haría diseminar en los cuerpos, alejándolos de allí y unos de 
otros; en habiendo muchos reunidos á la vista de sus pai­
sanos, se acuerdan de que son españoles y hacen de las su­
yas. Las operaciones sobre Santa Marta se activan algo; ya 
tenemos más de veinte buques en la Ciénaga grande, con cua­
trocientos hombres según se dice. Se le han tomado al ene­
migo unos buques y una correspondencia, y Lima, que ocu­
pa el Peñón, á la orilla del río, con cuatrocientos hombres, no 
podrá reunirse con los del pueblo de la Ciénaga, estando to­
madas las salidas. El grueso de las fuerzas nuéstras, que re­
pasaron el río sin saber porqué, deberán volver ai Guáimaro, 
para tomar por la espalda al enemigo, el cual, si es cierto que 
Montes de Oca está situado en Caperucho, no tiene más ar­
bitrio que perecer ó rendirse, si no destruye nuestras fuerzas, 
lo que por el orden regular no es posible. ¡ Cuánto influiría 
la ocupación de Santa Marta para el mundo, para la Repú­
blica y para la ocupación de Cartagena! Pero, mi amigo, 
Santa Marta ocupada necesita lo menos mil quinientos hom­
bres para conservarse ; sin esta fuerza que guarnezca la capi­
tal, la Ciénaga, el Valle y Chiriguaná, fuéra de Riohacha, es 
seguro que los pueblos se sublevarán. Son muy rebeldes por­
que son los más bárbaros de la tierra, y necesitan además Je­
fes muy políticos y muy vigilantes. Ojalá usted no fuera tan 
necesario en su actual destino y pudiera venir personalmente 
á recorrer este mundo, todo diverso del que usted conoce. 
Así se remediaría todo previamente. Para ello es preciso cui­
dar mucho de las personas que se empleen allí, especialmente 
los Ministros del Tesoro. Es país que ha hecho un hábito del 
contrabando y del latrocinio, y sólo hombres de seso, probi 
dad y entereza pueden ir cortándolo. En estos días han en­
trado varios buques mercantes y temo que produzcan poco y 
que alguno se vuelva sin descargar por la enormidad de los 
derechos, que es otro fortísimo aliciente para el contra­
bando.

Antes de ayer hemos tenido la pena causada por la 
muerte de José María Ricaurte, Comandante del batallón Gi­
rar dot, Era joven de muchas esperanzas y de tanto honor, que 
creo aceleró su muerte la idea de no poder marchar á Santa
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Marta a la cabeza de su batallón, especie que repetía cons­
tantemente en su enfermedad. Esta fue de pujos, y en mi 
concepto de cólera morbo. Aquí hay una verdadera peste y 
tenemos más de quinientos hombres en hospitales, habiendo 
muerto muchos y siguen muriendo, lo mismo que las gentes 
del país. Yo después del anterior correo fui atacado de un 
principio de disentería, que llegó á darme cuidado, pues me 
duró seis días, pero levanté porque no llamé médico y me 
curé á mi modo. Me ha dejado sumamente débil y con más 
ganas que nunca de salir de estos países deletéreos. Con este 
motivo, esto es, el de la muerte de Ricaurte, me tomo la li­
bertad de interesarme, más por amor á la justicia que de la 
persona que recomiendo, en favor del Capitán Manuel María 
Dávila para el mando del batallón vacante. Este es mi primo, 
pero juro á usted que por esta cosa jamás hablaría por él. Es 
Capitán desde la primera época, en la cual sirvió en el Estado 
Mayor de edecán de Manuel; emigró perdiendo sus bienes, y 
luégo que Montilla ocupó á Riohacha, marchó á buscar nues­
tras banderas. Allí sirvió de edecán de aquel Jefe; estuvo en 
todas las funciones sin sueldo ; aquí ha estado de Comandan­
te militar y hoy es nuevamente Edecán i? del General. Es 
hombre de treinta y siete años, de mucho juicio, patriotismo y 
probidad y el más propio para mandar un batallón compuesto 
de tan buena gente como es el Antioquia, por vacante de 
Ricaurte. El teme que se le postergue por dar el empleo á 
un venezolano, porque como si fuéramos conquistados y como 
sin nosotros se hubiera podido hacer algo en el Reino, aún 
se nos mira con desprecio.

No sé qué habré dicho á usted después de ocupar tanto 
papel; mi cabeza aún no está buena y es preciso que mis 
ideas vayan sin concierto. De todos modos tengo el honor 
de repetirme de usted afectísimo amigo,

Jo s é  Ma r ía  d e l  Ca s t il l o

P. D. Si usted pudiera encargarme á la Angostura por 
su precio los números de Correo del Orinoco en que se en­
cuentra la Memoria biográfica de la Nueva Granada, la His­
toria de la Revolución por Palacio y una obrita justificativa 
de nuestra revolución, por el Dr. Roscio, lo estimaría a usted 
infinito, pues deseo poseer esos escritos y no los he conse­
guido ni por acá ni en Jamaica. D. José Francisco Oyarzá- 
bal, español, y Fray Antonio Gutiérrez, dominicano, de­
sean volver á esa capital. El primero es mi amigo y conozco 
su carácter.; no hizo daño en el tiempo del cautiverio del
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Reino, y yo respondo de su conducta. El segundo fue pa­
triota, y aunque me aseguran que después se volvió godo, sé 
que su arrepentimiento es sincero. Si usted no tiene incon­
veniente le estimaría me remita el salvoconducto para am­
bos, por separado, dirigiéndomelos á Mompós, en donde, ó 
más arriba, estaré el 19 de Noviembre, Dios mediante. Vale.

Barranquilla, Diciembre 10 de 1820.

Mi apreciadísimo amigo: Cuando pensé ponerme en 
camino para esa capital fui atacado de unas calenturas que 
después de tenerme muchos días en cama me dejaron muy 
debilitado. Por esto no contesté á la última favorecida carta 
de usted, dándole las gracias por el salvoconducto de Oyar- 
zábal. Yo protesto á usted que si hay españoles dignos de 
vivir entre nosotros él es uno, por sus principios, por sus re­
laciones y por su corazón. Lo conozco desde que ambos éra­
mos muchachos y sé su modo de pensar. Lo que hay ahora 
es que en Mompós están haciendo retroceder á todos los emi­
grados que suben con sus salvoconductos, suponiendo una 
orden de usted para ello. Yo creo que esto es una equivoca­
ción, porque si existiera esa orden habría sido comunicada á 
Montilla, para no dejarlos ni llegar á Mompós y no compro­
meter su firma en los pases. Deseo que me diga usted qué 
hay en esto para evitar á varios este disgusto.

Yo creí esta mañana dejar mi viaje para Santa Marta, 
adonde debo establecer la Corte, porque me impuse de lo 
ocurrido allí entre el Almirante y Aury, y marchar volando á 
instruir á usted del estado de las cosas por acá, para que pro 
cure remediarlas; pero un amigo me ha persuadido que debo 
ir á Santa Marta p ira hablar allí con el Almirante, con Mon­
tilla y Gual, y seguir después impuesto de todas las circuns­
tancias; y he cedido, especialmente porque no se crea una 
puerilidad dejar de ir después de haberlo ofrecido ó que dejo 
el servicio público por ir á mi casa, aunque después de cinco 
años de trabajos y no saber de lo que me resta para vivir no 
sería extraño que yo hubiese volado á Bogotá, desde que salí 
de Cartagena, no contando aquí con sueldo ni pan seguro. En 
tal caso diré á usted de paso lo que ocurre, aunque considero 
que tendrá usted parte de todo. Tiempo hace que se esperaba 
y deseaba á Aury, porque sus fuerzas son respetables y corioce 
mucho estas costas, y he oído que existía una orden del Pre­
sidente para que se le admitiera con el carácter que se pre­
sentara si venía sólo de Auxiliar y con tal grado determinado
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si quería tomar (sic) en la República. Llegó con algunos bue­
nos buques. Aquí fue recibido con regocijo y al instante mar­
chó para Santa Marta para ponerse de acuerdo con Brión. 
Este Je recibió secamente llamándole continuamente Coman­
dante. El otro pasó por todo, pues manifestó que su objeto 
era servir en cualquiera calidad, que no aspiraba á grados sino 
á la gloria de contribuir á la felicidad del país. Brión se negó 
á todo, hasta á recibirle en clase de Auxiliar, y le ofreció hos­
tilizar sus buques. El se ha venido, hoy ha ido al puerto y 
pronto, se me dice, que sigue á esa capital.

Suponga usted que la escuadra de Brión se halla en pé- 
simo estado, por lo que después de un mes de haber tomado 
á Santa Marta no ha ido ni un buque sobre Cartagena, que 
está recibiendo víveres, y en donde ha entrado nuevamente 
la corbeta Ceres. Los buques del otro son mayores y fuertes, 
y aunque ño hicieran tnás que amenazar, el número influiría 
mucho en el bloqueo. Esto ha escandalizado á unos, dis­
gustado á otros y dado ocasión á entrever funestas conse­
cuencias á los que preven y calculan.

Brión, viéndose elevado ál grado Süperior de la marina, 
se ha erguido y cree que todo lo puede, que es necesario y 
un cuarto poder en la República, pues aunque es laborioso y 
tiene mucho celo, es hombre sin talentos ni luces y oye poco. 
Así es que está en choque con Montilla y generalmente mal 
querido. El otro tiene mucho partido; es un excelente ma­
rino, valiente Oficial y el terror de los españoles; tiene me­
jor carácter, y aunque no es un Nelson, oye y busca el con­
sejo. Si esto no se corta hay mucho que temer. Los españo­
les saben fomentar y aprovecharlas discordias, y lograrán que 
nunca se tomen á Cartagena, con lo que el Reino siempre es­
tará amenazado y sabe Dios lo más que resulte.

Ojalá bajara usted en persona. Yo no creo que al Jefe 
superior del Departamento le sea prohibido ir á cualquier 
punto de su mando, y más en crisis como la presente ; la pre­
sencia de usted lo calmaría todo y sólo usted podría hacerlo 
estando el Presidente tan distante. Si no es así, es preciso 
prepararnos á nuevos males, pues éste lleva un carácter con­
tagioso. Piénselo usted bien, mi amigo, y no olvide que la 
salud de la República es la primera ley. Ojalá pudiera yo 
volar, pues en una carta no se pueden reunir todos los he­
chos. Usted concluiría en dos meses todo, y entretanto podra 
quedar ahí algún Jefe de confianza, sin delegar usted sus 
facultades que dentro de su Distrito puede ejercer en cual­
quier punto. Estamos muy expuestos á perder todo lo que se 
había adelantado, y es preciso impedirlo de todos modos. A
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Brión se debe mucho, pero él está bien pagado con el puesto 
eminente en que se halla, y la gratitud tiene sus términos, y 
si es benefactor quiere exigir ¡nás de lo justo en perjuicio de 
la causa pública; perdió todos sus derechos al reconocimiento; 
sin embargo, el concepto que tiene de usted y su autoridad 
podría allanarlo todo.

Usted dispense la escritura y la dislocación de ideas. La 
discordia nos perdió una vez y yo me horrorizo de pensar 
que pueda repetirse la tragedia, y esto me tiene fuera de mí, 
pues todo lo veo paralizado y en estado de fermentación.

Adiós, mi amigo; despliegue usted su carácter y sus 
facultades ; haga usted este nuevo servicio á la República, 
que tanto debe á su valor y su prudencia, y cuente usted con 
lo que valga su afectísimo,

Jo s é  Ma r ía  d e l  Ca s t il l o

La respetable Sra. D.a María Costa de Suárez, an- 
tes de emprender viaje al Exterior, puso en manos de una 
junta de caballeros patriotas y amigos de las glorias de Colom­
bia el rico archivo del General Santander, que había arreglado 
y guardado con tanta veneración su finado esposo Sr. D. Ro 
berto Suárez. El archivo ha sido llevado al Banco de Exporta­
dores, y en breve se empezará la publicación de esta preciosa 
colección. La Sra. viuda de Suárez merece ferviente aplauso 
por haber conservado con solícito cuidado tan importantes 
documentos, siguiendo las huellas de su inolvidable esposo, 
así como por haberlo dejado en el país y puéstolo á disposi­
ción de ese grupo de amigos de la memoria del grande hom­
bre, para su publicación. Esta formará varios volúmenes de 
la Biblioteca de Historia Nacional. El Boletín por su parte 
irá publicando algunos de los documentos más importantes, 
como ya lo ha hecho con varias cartas. Hoy publicamos la fe 
de bautismo y el testamento de Santander. El plan de la obra, 
que constará de varios tomos, es el siguiente : I. Primeros años, 
1792 á 1816; II. Campaña en Los Llanos, 1816 á 1819/ III. 
Vicepresidencia de Cundinamarca, 1819 á 1821 ; IV. Vicepre- 
sidencia de Colombia, 1821 á 1827; V. Convención de Ocaña, 
1828; Vi. Conspiración de Septiembre, 1828; Vil. Destierro, 
1829 d 1832 ; VIH. Presidencia de la República, 1832 á 1837/ 
IX. Legislador, 1837 ¿ 1840; X. Muerte y honores postumos.

FE DE BAUTISMO
Abril 13 de 1792. Yo el infrascrito Teniente de Cura
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bauticé y puse óleo y crisma á un párvulo nombrado Fran­
cisco José de Paula, hijo legítimo de D. Juan Agustín San­
tander y D.B Manuela Omaña; fueron padrinos Bartolomé 
Concha y D.B Salomé Concha, lo que certifico y firmo.

Manuel Francisco de Lara. Libro i? de bautismos de 
1762 á 1799 del archivo parroquial, folio 127.

(Publicada en La Voz de Soto de Bucaramanga y El 
Heraldo de Bogotá, 13 Agosto 1890).

BOCETOS BIOGRAFICOS

TOSE

Reproducimos un boceto biográfico de este procer, de que 
es autor el sabio alemán Hermann Schumacher, traducido 
por el Sr. Otto Gutman, y publicado en La Paz de Popayán:

“Nació D. José Ignacio Pombo en Popayán el 19 de 
Febrero de 1761. Fueron sus padres D. Esteban Pombo y 
D? Tomasa Ante. Su hermano D. Manuel es más conocido 
en la historia del país.

“ Escribió su autobiografía en un memorial que dirigió 
al Rey de España el 10 de Mayo de 1805. En tiempo de la 
Colonia era el único comerciante importante de la Nueva 
Granada.

“ Sucedió á D. Tomás Andrés de Torres en el Consu­
lado de Cartagena, fundado en 1794 sobre el modelo del 
de Caracas. El Sr. Torres fue el primer Director del Con 
sulado.

“ Hombre de estudios científicos, el Sr. Pombo dejó va­
rias publicaciones de importancia. Anotamos las siguientes, 
cuyos títulos las recomiendan : Memoria sobre tejidos con la 
fibra del plátano (1804). Reconocimiento del Atrato. Sinú y 
San Juan (1807) ; Noticias varias sobre las quinas oficina­
les (1814), etc. Además, en 1806 reemplazó artificialmente 
el virus vacuno.

“ En el Ensayo político de la nueva España se publicó 
una carta de D. José Ignacio, escrita en 1803 y dirigida a 
Humboldt, sobre la línea Cupica, Atrato. En la misma obra 
se leen conceptos del sabio alemán honrosos para Pombo, a 
quien distinguió como á persona vivamente interesada en todo 
lo que dice relación con la estadística de la Nueva Granada.

“ El célebre publicista francés G. F. Mollien publico en
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1823 los viajes de Pombo por el Virreinato, al que calculaba 
una población de dos millones y medio de habitantes.

“En toda época mantuvo D. José Ignacio cordiales re­
laciones con Caldas, quien honró su amistad llamando Po m- 
BEA una planta recientemente descubierta, como dijo el sabio: 
aetcrnum amoris et gratitudinis sigitum.

“ Humboldt dice de Pombo lo siguiente : * Es indudable­
mente un genio suramericano. Con sólo haber estado por 
corto tiempo en Cádiz conoce la literatura europea á fondo y 
habla varios idiomas. Tiene además el gran mérito de ha­
berse consagrado personalmente á la educación de sus hijos.’

“ No es conocido el día de la muerte de tan ilustre po- 
p^yanés, aunque se sabe que ocurrió en 1815. La suerte que 
corrió esta célebre familia se trata en otro lugar de esta obra. 
Tres de los hijos de Pombo, Ana, Dámaso y Sebastián mu­
rieron de hambre durante el célebre sitio de Cartagena. El 
último, Fernando, falleció también en esa ciudad en 1867.”

DOCUMENTOS PARA LA VIDA DE ATANASIO GIRAROOT

(Continuación).

DECRETO

El Coronel Atanasio Girardot ha muerto en este día en 
el campo del honor. ...

Las Repúblicas de la Nueva Granada y Venezuela le 
deben en gran parte la gloria que cubre sus armas y la liber­
tad de nuestro pueblo. Vencedor en Palacé de un tirano for­
midable, llevó por la primera vez el estandarte de la inde­
pendencia, bajo las órdenes del General Baraya, á la oprimida 
Popayán. Las circunstancias extraordinarias de esta batalla 
memorable la harán interesante no sólo al mundo americano 
sino á los guerreros valientes de todas las partes de la tierra.

El joven Girardot osó aguardar el ejército enemigo en 
número de dos mil hombres, con setenta y cinco soldados en 
el puente de Palacé. Tacón, el tirano de Popayán, no dudaba 
subyugar con aquellas fuerzas el extenso país de la Nueva 
Granada; destinó setecientos hombres para desalojar los de­
fensores del puente; pero el nuevo Leónidas resolvió perecer 
antes con sus dignos soldados que ceder un punto al poder 
de su enemigo. La fortuna preservó su suerte de la desgracia 
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de sus soldados que fueron todos muertos ó herido? y la vic­
toria más completa premió su esforzado valor y su virtud. 
Más de doscientos cadáveres enemigos regaron con su sangre 
aquel campo célebre, para conservar en caracteres terribles 
un monumento propio al genio guerrero del héroe. Hasta en­
tonces la Nueva Granada no había visto un peligro mayor 
para su libertad recientemente adquirida y las consecuencias 
del triunfo de Girardot salvaron á un tiempo á su Patria de la 
esclavitud y del exterminio con que la amenazaba el tirano. 
En la actual campaña de Venezuela la audacia y el genio 
militar de Girardot han unido constantemente la victoria á las 
banderas que mandaba. Las Provincias de Trujillo, Mérida, 
Barinas y Caracas, que perecían bajo el cuchillo ó gemían en 
las cadenas, respiran libres y aseguradas por los esfuerzos con 
que él ha cooperado bajo las órdenes de los Jefes déla Unión. 
Le han visto buscar en estos campos á los ejércitos opresores, 
vencerlos intrépidamente, desafiando la muerte por libertar á 
Venezuela. Hoy volaba á sacrificarse por ella sobre las cum­
bres de Bárbula, y al momento que consiguió el triunfo más 
decidido, terminó gloriosamente su carrera.

Siendo pues el Coronel Atanasio Girardot á quien muy 
principalmente debe la República de Venezuela su restable­
cimiento y la Nueva Granada las victorias más importantes, 
y para consignar en los anales de la América la gratitud del 
pueblo venezolano hacia uno de sus libertadores, he resuelto 
lo siguiente :

1. °—El 30 de Septiembre será una fecha aciaga para la 
República, á pesar de las glorias de que se han cubierto 
sus armas en este mismo día, y se hará siempre un aniversa­
rio fúnebre que será un día de luto para los venezolanos.

2. °—Todos los ciudadanos de Venezuela llevarán un 
mes consecutivo de luto por la muerte del Coronel Girardot.

3.0—Su corazón será llevado en triunfo á la capital de 
Caracas, donde se le hará la recepción de los libertadores y 
se depositará en el mausoleo que se erigirá en la Catedral 
metropolitana.

4.0—Sus huesos serán transportados á su país nativo, la 
ciudad de Antioquia, en la Nueva Granada.

5.0—El cuarto batallón de línea, instrumento de sus glo­
rias, se titulará en lo futuro Batallón de Girardot.

6 o—El nombre de este benemérito ciudadano se inscri­
birá en todos los registros públicos de las Municipalidades de 
Venezuela, como primer bienhechor de la Patria.

7.0—La familia de Girardot disfrutará por toda su pos­
teridad de los sueldos que gozaba este mártir de la libertad 
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de Venezuela, y de las demás gracias y preeminencias que 
debe exigir del reconocimiento de este Gobierno.

8.°—Se tendrá ésta por una ley general que se cum­
plirá inviolablemente en todas las provincias de Venezuela.

9.0—Se imprimirá, publicará y circulará paia que llegue 
al conocimiento de todos sus habitantes.

Dada en el cuartel general de Valencia, á 30 de Sep­
tiembre de mil ochocientos y trece años, tercero de la Inde­
pendencia y primero de la guerra á muerte; firmada de mi 
mano, sellada con el sello provisional de la República y re­
frendada por el Secretario de Estado.

Simó n  Bo l ív a r

Antonio Muñoz Tebar, Secretario de Estado

Ciudadano general Director de Rentas.

Acompaño á usted de orden del General en Jefe un ejem­
plar de la ley de la República de Venezuela para honrar la me­
moria del ciudadadano Coronel Atanasio Girardot, á fin de que 
en la parte que le toque disponga usted su cumplimiento, en 
inteligencia de que con esta fecha se oficia á la familia del di­
funto para que ocurra á las cajas nacionales de este Estado á 
percibir los sueldos de que habla el artículo 7.°

Dios guarde á usted muchos años.
Valencia, Octubre 4 de 1813—3.0 y 1?

Antonio Muñoz Tébar

Sobre el corazón de Girardot encontramos en el artículo 
titulado Un cziadrilátero histórico, de D. Aristides Rojas, lo si- 
guente. qirjsin duda no es conocido en Colombia:

“¡ Qué júbilo en esta plaza en los días de 1813, y sobre 
todo en aquel en que la procesión ordenada per Bolívar con­
ducía á la Catedral de Caracas el corazón de Girardot! Tan 
luégo como la comitiva se divisa en las cercanías, la muche­
dumbre llena las calles, y las casas se visten de duelo y de 
gala. Fue una verdadera ovación con los honores de funera­
les, un Viernes Santo con vestido de pascua, una farsa polí­
tica que todos aceptaron á lo serio, menos Bolívar, único au­
tor de esta procesión singular desde Valencia hasta Caracas.

Quién salvará este pobre corazón, que viaja como los 
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antiguos cruzados, cuando todos los patriotas huyan y quede 
Caracas á merced de las hordas salvajes de Boves ?

“ Cuando lleguen los días lúgubres de 1814; cuando á 
Bolívar, perdido por todas partes y estrechado por los rea­
listas no le quede sino Caracas para defenderse, ¿ quién nos 
describirá esos primeros días de Julio, en los cuales aquel 
hombre, templado por el infortunio, apela á las medidas ex­
tremas y domina con su voluntad de hierro á la sociedad, que 
le contempla como la única tabla de salvación en medio del 
naufragio general? Una noche, en ese mismo lugar donde su 
estatua se levanta, habla á los padres de familia congregados 
en torno suyo, y les pinta la situación con todos sus horrores, 
y les promete defenderla con todas sus fuerzas. Había per­
dido en los campos de batalla la flor de la juventud caraque 
ña que había sacado de los claustros universitarios: había 
visto desaparecer todo su prestigio de 1813, como los res­
plandores de un incendio: se encontraba sin recursos, sin 
soldados, sin caballos, solo, solo; y sin embargo que­
ría todavía combatir y defenderse. Desde esa plaza orde­
na abrir los fosos de la ciudadela, que le servirán de última 
trinchera. Las obras principian, mas una inspiración parece 
que lo detiene, y en lugar de la defensa imprudente que haría 
de Caracas una necrópolis ordena al punto la huida. Triste 
mañana aquella en que el cañón anuncia á la ciudad la hora 
de la fuga. En esa plaza se reúnen las familias que deben 
partir y también aquellas que deben quedarse, para hundirse 
ambas en torrentes de lágrimas, en presencia de los prime­
ros albores del crepúsculo, bello como siempre y como siem­
pre indiferente á las desgracias humanas.

“ Previsivo anduvo el Prelado Coll y Prat, después de 
la salida de Bolívar, al sacar el corazón de Girardot del pie 
del altar mayor,donde estaba enterrado, para depositarlo jun­
to al cementerio de la misma iglesia. Vio á lo lejos la tem­
pestad que debía desatarse y tomó posiciones. A los pocos 
días una avanzada de Boves al mando del Comandante Gon­
zález, corazón de buena índole, aparece por el camino del 
Valle. Insubordinados aquellos hombres feroces y sin que su 
Jefe pudiera contenerlos del todo, asesinan inicuamente en el 
camiaQ al Conde de La Granja y al Sr. Joaquín Marcano, 
qüe iban en comión del real servicio. A poco se presentan en 
el Palacio Arzobispal dos de los oficiales de aquel cuerpo de 
vanguardia y manifiestan al Prelado el proyecto de pasar 
á cuchillo las familias de la capital, excepto aquellas que se 
refugiasen en la obispalía. Coll y Prat se indigna al escuchar 
tan horroroso proyecto y sin perder la calma trata en medio 
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de la reunión que le acompaña de domar aquellas fieras 
salvajes. En esto aparece en palacio el infame Rósete, de 
las tropas de Boves, y reclama del Prelado el corazón de Gi­
rardot. Por una causa que ignoramos, una polémica se esta­
blece entre los Oficiales de González y Rósete ; tírase de las 
espadas en presencia del Prelado, y ya Rósete va á ser víc­
tima de sus compañeros, ya su cabeza va á rodaren la alfom­
bra de la sala, cuando Coll y Prat logra arrancar la víctima 
de la mano de sus asesinos para ocultarla en uno de los dor- 
mitarios del palacio, mientras que los Oficiales de Boves con­
tinúan en sus propósitos en medio de la concurrencia que 
llena la sala del arzobispado. De nada sirven las observacio­
nes de los hombres de orden que acompañan al Prelado, de 
nada los consejos y súplicas de éste, cuando Coll y Prat, llenó 
de noble dignidad y armado con esa fuerza interior que sos­
tiene la conciencia y da la justicia, apostrofa á aquellos bár­
baros, les domina y hace que le obedezcan. La tempestad se 
disipó.

“ En estos instantes fue cuando Coll y Prat envió un 
emisario á Boves para que apresuiase su entraba á la capital, 
expuesta á los horrores de su vanguardia insubordinada y des­
obediente á las órdenes del Jefe González.

u Boves llega á Caracas el 16 de Julio y el Arzobispo le 
recibe con todos los honores. Su primera exigencia es recla­
mar del Prelado el corazón de Girardot; pero tan luégo como 
Coll y Prat se explica, Boves desiste de su propósito.

“ Pocos dias después Juan Nepomuceno Quero, impla­
cable enemigo de los patriotas, es nombrado por Boves Go­
bernador de Caracas. Al instalarse el i.° de Agosto su pri­
mer deseo es reclamar el corazón de Girardot. Nuevo trance 
para Coll y Prat, del cual debía salir airoso.

* Mañana á las diez, escribe Quero al Arzobispo con fe­
cha 2 de Agosto, entregará U. S. I. el corazón del traidor 
Girardot, en la puerta mayor de la santísima iglesia metropo­
litana, donde impíamente se halla colocado, al verdugo y 
acompañamiento que tengo dispuesto para recibirlo y darle 
el destino que merece.

‘ Para satisfacción del público conviene que en el acto 
de la entrega se sirva U. S. I. manifestar á los espectadores 
con aquella influencia y energía que le son caracterfsw^? ¡X 
el caso exige, lo escandaloso de aquel hecho, incompatible 
con la inmunidad del santuario y que sólo podía haber per­
mitido U. S. I. á la fuerza y tenacidad del monstruo Bolívar.

‘ Juan Nepomuceno Quero!
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“ No se hizo aguardar Coll y Prat, y al siguiente día 
contestó á Quero de una manera tan terminante que no dio 
ocasión á nuevos reclamos. El corazón de Girardot no estaba 
ya al pie del santuario sino al lado del cementerio. La pre­
visión de Coll y Prat había salvado á Caracas de un hecho 
ignominioso que al realizarse habría manchado el carác­
ter nacional, pues era Quero venezolano al servicio de los 
realistas. Estaba escrito por otra parte que un realista, el 
Prelado, enemigo constante de la revolución, á la cual hosti­
lizó con todas sus fuerzs, con toda su conciencia, con todas 
sus más puras convicciones, fuera el hombre que salvara á 
Caracas en los días críticos de Boves, sin rebajar su dignidad 
caballerosa, sin mancharse como varón justo, sin faltar á la 
noble misión de su apostolado. Coll y Prat fue un enemigo 
noble y definido que ni patrocinó los ultrajes, ni alimentó las 
venganzas, ni acrecentó los odios que hacen del enemigo po­
lítico una víctima y de cada verdugo una hiena.”

El mismo D. Aristides Rojas escribió un extenso artículo 
sobre este tema, con preciosos documentos, el cual no reprodu­
cimos por hallarse publicado, con otros documentos sobre Gi­
rardot, en el Papel Periódico Ilustrado (i.° de Marzo de 1883).

Ed u a r d o  Po s a d a
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CEMENTERIO DE BOGOTA

(f r a g me n t o )
En los tiempos coloniales y en los primeros años de la 

Independencia era la costumbre sepultar á los muertos en 
las iglesias y conventos. El Diario de J. M. Caballero pu­
blicado en La Patria Boba nos da razón del lugar donde se 
iban inhumando las personas notables y gentes conocidas en 
la antigua Santafé.

Por ahí yacen olvidadas en distintos templos cenizas de Ar­
zobispos, de Encomenderos, de Oidores y de Virreyes. Como 
casi de ninguno se colocó una inscripción, imposible será iden­
tificar, á quien lo intentara, algunos de aquellos despojos. ,

Esa nociva costumbre de enterrar en las iglesias se trato de 
abolir desde fines del siglo XVII). El Rey Carlos III ordenó por 
Cédula Real de 1787 que no enterrasen en las iglesias sino á 
“ aquellas personas por cuya muerte debiesen los Ordinarios 
eclesiásticos formar procesos de virtudes y milagros, y que se 
construyesen cementerios fuéra de las poblaciones (1).

(1) Novísima Recopilación, Libro i.°, Título 3.*, Ley 1?
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El Virrey Ezpeleta estuvo pronto á cumplir en el Nuevo 
Reino de Granada la Real Orden, y mandó construir por 
Decreto de 11 de Abril de 1791 un cementerio en la capital. 
Encargó de estudiar el punto al hábil ingeniero Sr. Esquia- 
quia, quien se hallaba en Santafé; y en desempeño de su mi­
sión levantó éste en 1791 el primer plano de Bogotá que 
se conoce y fijó en él el lugar apropiado para dar sepultura 
á los muertos. El sitio elegido fue á la entrada de la ciudad 
por el Occidente, abajo de la plaza de San Victorino, por 
ahí frente á la actual estación del Ferrocarril de la Sabana.

Dos años después se hizo la bendición del camposanto. 
Trasladóse el Sr. Arzobispo al lugar designado, el sábado 30 
de Noviembre de 1793, y bendijo una parte de él, la desig­
nada para enterrar á los pobres que morían en el Hospital 
de San Juan de Dios, que era por lo pronto los que necesi­
taban con urgencia de cementerio. Bajo una tienda de cam­
paña tuvo lugar la solemne ceremonia (i).

Más fácil es tumbar una dinastía que una costumbre. 
La resistencia parece que fue grande para llevar los cadáve­
res á aquel lugar, por bendecido que estuviese. Los deudos 
insistían en guardar los despojos de sus parientes y amigos en 
el recinto de las iglesias, y en ese campo al Occidente no 
llegó á enterrarse sino á las personas muy pobres ó sin familia.

Nuevas providencias tuvieron que dictar los Gobiernos 
en este sentido. El Rey Carlos IV ordenó en Abril de 1804, 
como lo había hecho su padre, la construcción de cemente­
rios en todas las poblaciones (2). El Congreso colombiano de 
1825 dispuso que “ las Juntas de sanidad emplearan todo su 
celo para que inmediatamente se establecieran cementerios 
en el lugar y forma más conveniente/’ (3).

Después el Libertador Bolívar ordenó en Octubre, 1827, 
se cumpliera la Real Cédula, y prohibió que en Bogotá desde 
el día 25 del mismo mes “ ningún cadáver de cualquier es­
tado, condición ó sexo que hubiese sido, fuese enterrado en 
ningún templo, capilla, bóveda ó cementerio dentro del po­
blado, ni en casa ó terreno particular (4). El General Herrán 
como Intendente de Cundinamarca dictó las medidas con-

(1) Véase el Papel. Periódico del Sr. D. Manuel del Socorro Rodríguez, 6 
de Diciembre 1793, nomero 119.

(2) Suplemeuto á la Nueva Recopilación^
(3) Ley 11 de Marzo de 1825, artículo 71.
(4) Gaceta de Colombia número 241.
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cernientes para darle cumplimiento á este Decreto, y regla- 
mentó todo lo relativo á cementerios. (1)

En la vida de D. Rufino Cuervo se relata lo siguiente á 
propósito de este Decreto : “ Como lo que se llamó cemen­
terio no era sino un pedazo de ejido apenas deslindado, esta 
providencia causó sumo disgusto, porque la gente estaba acos­
tumbrada á ver que sus deudos difuntos descansaban bajo 
cubierto al pie de los altares. El primer cadáver en que hubo 
de cumplirse acertó á ser el de un caballero de dilatadas co 
nexiones en la ciudad : hiriéronse las exequias en la parro­
quia de San Victorino, y el ataúd muy bien clavado se llevó 
al dicho ejido y se enterró convenientemente. A los tres das 
se rugió que el cuerpo no había ido al cementerio, sino que á 
media noche lo habían sepultado en una iglesia. Llegada 
la voz á las autoridades, hubo grande alboroto; el Jefe polí­
tico acompañado de un escribano se trasladó inmediatamente 
al cementerio, desenterraron el ataúd y lo encontraron lleno 
de tierra y sin cadáver alguno. Picados con la burla manda­
ron á todas las iglesias albañiles á abrir las sepulturas y reco­
nocer los cadáveres. A más del peligro de tan extraña pes­
quisa fue fortuna para el muerto buscado que vinieran otros 
sucesos á distraer por el momento la atención, con lo cual 
quedó en paz ” (2).

Pero todas estas medidas eran aún ineficaces, pues se­
guían enterrando á los difuntos en las iglesias. Se buscó una 
solución muy práctica. Por medio de un nuevo decreto sobre 
el asunto se impuso una contribución por las licencias para 
enterrar en los templos, y se dedicó su producto á la cons­
trucción de un nuevo cementerio (3).

Fue preciso, sin embargo, algo más eficaz. En el Código 
Penal que expidió el Congreso de 1837 se dispuso castigar 
con fuertes multas á quienes sepultaran cadáveres fuera de 
los cementerios, y con la suspensión de sus beneficios á los 
sacerdotes que esto permitiesen.

Los planos del nuevo cementerio los levantó el Sr. D. 
Pío Domínguez, y la obra fue impulsada activamente por el 
Gobernador de Bogotá, D. Rufino Cuervo. Al retirarse él 
en Febrero de 1835 dejó concluidas las paredes del contorno, 
más de doscientos nichos y esa portada que se conservó has­
ta hace dos añosj á fin de quitar todo escrúpulo compro él el

(1) Gaceta de Colombia número 517.
(2) Vida de Rufino Cuervo, tomo l?, página 221.
(3) El Constitucional de Cundinamarca número 6. 
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nicho marcado con el número i?, el cual fue ocupado por su 
hijo Angel María dos años después.

EL primer cadáver que se enterró en el nuevo cemente­
rio fue, según dice Urdaneta, el de D. Ventura Ahumada en 
1836(1),

El Arzobispo Sr. Caycedo, que fue Director de la obra 
de La Catedral, hizo también construir la capilla del cemen­
terio en 1839, lo cual se hizo á su costa.

En 1840 estableció la Cámara de Provincia de Bogotá 
por Ley de 30 de Septiembre una peregrinación al cemente­
rio en honor del héroe de Buenavista. En su artículo 9 dijo 
que como el objeto de la fiesta era honrar el patriotismo 
y estimular el amor al trabajo, la guardia nacional iría en uno 
de aquellos días al cementerio público á saludar las cenizas 
de Neira, modelo singular de aquellas dos eminentes cua­
lidades.

E. Po s a d a

ADENDA

En el artículo Rectificación á una rectificación, publicado 
en el número anterior, se dice (página 102): “ El Cardenal 
que firmaba estas cédulas era el Cardenal de Sevilla llamado 
Carlos Gispalen.” En uno de los documentos allí citados, 
precisamente en el publicado en los Documentos de Cuervo. 
vimos la firma así escrita. Fue sin duda error de quien la 
copió del archivo de Indias, ó error tipográfico del libro del 
cual la tomamos. En realidad esa firma era la del Cardenal, 
pero lo que decía no era Carlos Gispalen sino Cardinalis 
Hispalensis, Alguno que oyó cantar el gallo y no supo donde. 
trató de rectificarnos diciendo que Garlos Gispalen no era 
Cardenal sino Secretario del Emperador.

E. P.

(i) Papel Periódico Ilustrado número 78, Noviembre de 1864. D. Eladio 
Vergara dice en su Historia de la Capilla del Sagrario: “ El último cadáver 
que por causa de la Ley de 1837 se sepultó en iglesia, en el panteón de la de 
San Francisco, fue el de D* M iriana Nates, cuñida de D. Cristóbal de Vergara y 
Caycedo, quedando en la bóveda contigua á la en que éste descansaba hacía seis 
años; y el primero que entró al nuevo cementerio en una de las bóvedas cerca­
nas á la entraba fue un niño, hijo del Dr. Rufino Cuervo y D* Francisca Uri- 
sarri.



Testamento dei General Santander ió i

TESTAMENTO DEL GENERAL SANTANOER

En el nombre de Dios Todopoderoso, Padre, Hijo y Es­
píritu Santo. Amén.

Yo el abajo firmado Francisco de Paula Santander, Ge­
neral de División en el Ejército de la Nueva Granada y ex- 
Presidente de la misma República, vecino de esta capital de 
Bogotá, deseando tener arreglada tranquilamente mi última 
voluntad, disponiendo de mis intereses, para en caso de muer­
te, de un modo claro, estando actualmente en mi entero y ca­
bal juicio, lo que acaso no puede suceder en mi última hora, 
he determinado hacer este testamento cerrado en que ex 
presaré mi dicha última voluntad en las cláusulas siguientes:

Primera. Creo, como católico cristiano, en Dios Padre, 
Creador del cielo y de la tierra, y en Jesucristo Nuestro Se­
ñor, su Unico Hijo; en el Espíritu Santo y en todo lo demás 
que cree y confiesa Nuestra Santa Madre la Iglesia, todo lo 
cual se tendrá expresado aquí palabra por palabra. Bajo esta 
creencia confío en la Misericordia Infinita de Dios, en los 
méritos de la Vida, Pasión y Muerte dé su Hijo Jesús, en la 
poderosa intercesión de la Beatísima Virgen María, de los 
Santos Apóstoles y demás Santos de la Corte Celestial, que 
me serán perdonadas mis culpas é iniquidades y vendré á ser 
partícipe del fruto de la Redención.

Segunda. Item, mi cadáver será sepultado precisamente 
en el cementerio, sin pompa, ni fausto, sino según lo prescribe 
el Ritual Romano: se me vestirá de uniforme ; y si yo no 
la hubiera mandado hacer, se mandará fabricar una bóve­
da particular, para que en ella se depositen mis huesos, y so­
bre una losa se inscribirá mi nombre, añadiéndole alguna 
frase que haga alusión á mi constante fidelidad á la indepen­
dencia y libertad de mi Patria. La bóveda y demás se cos­
teará de mis bienes inmediatamente después de mi muerte.

Tercera. Item declaro que nací en la villa del Rosario 
de Cúcuta, de matrimonio legítimamente contraído entre mis 
padres D. Juan Agustín Santander y Colmenares y DI1 Ma­
nuela Omaña y Rodríguez, ya difuntos ambos, así como sus 
ascendientes de familia nobles que bajo el gobierno espa­
ñol obtuvieron destinos públicos de honor y distinción. Digo 
esto para desmentir á mis enemigos que me han querido ne­
gar hasta mi nacimiento por adular á Bolívar, no porque yo 
haya hecho caso después de la revolución de la Independen­
cia de semejante origen, persuadido como he estado y estoy 
de que las virtudes son las que forman la mejor nobleza: por 
esto he fundado una enteramente nueva, cuya base han sido

IV— 11 
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mis continuos servicios á mi país, á quien le he guardado en­
tera fidelidad, yen donde me he manejado con hornadez é in­
tegridad.

Cuarto. Item declaro que del expresado matrimonio de 
mis dichos padres no ha quedado hoy sino mi hermana la 
Sra. Josefa Santander, viuda del Coronel José María Briceño, 
y el que suscribe. Así pues cuantas veces nombrare en este 
testamento á mi hermana, se entenderá que es la persona de 
que acabo de hablar, y donde nombrare sobrinos ó sobrinas, 
se entenderán los hijos ó hijas legítimas de la expresada mi 
hermana, tenidos en el enunciado matrimonio.

Quinta. Item declaro que desde el quince de Febrero 
de mil ochocientos treinta y seis he contraído matrimonio se­
gún las leyes civiles y eclesiásticas con la señora Sixta Pontón 
y Piedrahita, natural de la Provincia de Antioquia, la cual 
vive hoy, y de este matrimonio hemos tenido hasta ahora dos 
hijos, el primero llamado Juan, que murió á poco de haber 
nacido, y la segunda una niña llamada Clementina Mercedes 
Digna Rosa Francisca Josefa Manuela, que vive felizmente.

Sexta. Item declaro que en mil ochocientos treinta y 
tres, siendo soltero, tuve un hijo en persona también soltera, 
el cual fue bautizado en la iglesia Catedral el veintiocho de 
Agosto de aquel año. Se llamó el niño Francisco de Paula, y 
lo reconozco por hijo natural mío, y 1o legitimaría también si 
hubiera otro medio legal sostituido al de las leyes españolas 
conocido con el nombre de rescripto del Príncipe...................

Séptima. Item declaro bajo mi palabra de honor, y lo 
juro ante el Dios Supremo Juez de los hombres, que todos 
cuantos bienes poseo, muebles é inmuebles, semovientes y raí­
ces, derechos, acciones, obligaciones y dinero sonante, todo 
lo he adquirido por medios legítimos y principalmente por 
servicios á la República. Nada he adquirido por medios 
fraudulentos ni por acciones viles que pudieran y debieran 
comprometer mi honor. Estoy inocente de todas las calum­
nias inventadas y propagadas por mis enemigos personales y 
los de la independencia; y de la Constitución de Cúcuta, 
que defendí contra la ambición de Bolívar y la de ellos, so­
bre la negociación del empréstito de mil ochocientos veinte 
y cuatro, pues todavía ignoro si se han cometido fraudes. Ja­
más he tenido dinero depositado en Banco ninguno de Eu­
ropa, ni he comprado acciones en ellos ni tengo actualmente. 
Públicamente saqué de Colombia quince mil pesos, cuando 
me expatrió Bolí var en mil ochocientos veinte y ocho, y como 
mis apoderados en esta ciudad de Bogotá me hicieron varias 



Testamento dtl General Santander

remesas de dinero á Europa procedentes de mis bienes, pude 
á mi regreso á los Estados Unidos de América poner tempo­
ralmente en el Banco Nacional de Nueva York como doce 
mil pesos, única cantidad de que dispuse, como es notorio 
á varios de mis compatriotas residentes en mil ochocientos 
treinta y uno en aquellos Estados.

Octava. Item declaro que desde mil ochocientos diez y 
nueve renuncié en favor de mi hermana cualquier derecho 
que pudiera yo tener en las testamentarias ó mortuorias de 
mis padres y abuelos.

Novena. Item declaro solemnemente que ni he tenido 
ni tengo actualmente compañía ó sociedad de ninguna espe­
cie con las personas que han obtenido privilegios exclusivos 
en Colombia y Nueva Granada, ni he sido miembro ni socio 
de ninguna clase de asociaciones de minas, colonización ó 
cosa semejante, ni he tenido sociedad mercantil, ni he nego­
ciado con vales de la deuda interior y exterior de Colombia, 
pues me he limitado á vivir de mis sueldos y á mejorar mis 
propiedades con las economías que de ellos hiciera, maneján­
dome en todo lo demás y en las materias expresadas con la 
dignidad propia de mis empleos y con el honor correspon­
diente á mis principios y á la reputación que he procurado 
adquirir. Mis enemigos me han ultrajado en este particular, 
por ultrajar en mi persona la hermosa causa que constante­
mente he defendido contra la ambición y la aristocracia. Yo 
los perdono sinceramente.

Décima. Item declaro también del modo más solemne 
que en el ejercicio de la Suprema Magistratura no ha estado 
en mis principios perseguir á nadie. Si he hecho ejecutar la 
pena de muerte en algunos conspiradores, ha sido porque lo creí 
un deber indispensable en bien de la estabilidad del país, víc­
tima por largo tiempo de conspiraciones, criminales cuya im­
punidad había desterrado la confianza pública y minado la 
estabilidad del Gobierno constitucional; me queda el con­
suelo de que los reos ejecutados fueron juzgados y senten­
ciados por Tribunales ordinarios, con todas las fórmulas pro­
tectoras del acusado y por leyes preexistentes al delito, ex­
pedidas por la autoridad legítimamente legislativa. La in­
esperada muerte del Sr. Mariano París me llenó de amargu­
ra ; no tuve ni la más indiscreta parte en ella. Mis principios 
y mi conducta no podían permitirme que consintiese en el 
modo con que fue ejecutada, y se me hará la justicia de creer 
que antes que hacerlo matar de la manera que lo fue, habría 
preferido pasar por severo é inexorable haciendo ejecutar le­
galmente una sentencia de muerte. Ojalá que esta declarato 
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ría satisfaga á su familia, y a que no la ha satisfecho el interés 
que tomé para que judicialmente se examinase el negocio para 
castigar al culpable.
¿¿^Undécima. Item declaro por bienes míos propios los si­
guientes: una casa alta y baja, de teja y pared, que he reedifi­
cado en la esquina de la plazuela de San Francisco de esta 
ciudad, haciendo frente á la iglesia de La Tercera Orden y al 
Humilladero, la cual se ha reedificado sobre la que le com­
pré al Sr. Juan Manuel Arrubla, que la compró al Sr. Igna­
cio Umaña, digo Vicente Umaña, la cual tengo pagada, según 
consta de la escritura pública existente entre mis papeles ; di­
cha casa no tiene gravamen ni censo hasta ahora. Otra casa 
pequeña alta y baja, también de teja, que se ha reedificado 
sobre cuatro tiendas que compré y tengo pagadas al Sr. 
Enrique Umaña, según consta de la escritura pública otorga­
da debidamente ; otra casa que está unida á la de que he ha­
blado antes, del lado frente al edificio de la Tercera Orden, 
tampoco tiene hasta ahora censo ni gravamen. La hacienda 
de Hatogrande ó los Amigos, sita en jurisdicción de Sopó, 
entre el río de este nombre y el de Bogotá ó Funza y el 
camino real, con los linderos expresados en las escrituras, la 
cual hacienda consta de potreros de cría y de ceba, ganado, 
bestias, buenas cercas de piedras, casas, aunque maltratadas, 
y corrales. Una estancia llamada la Resaca, en jurisdicción de 
Chía, entre las haciendas de Yerbabuena y Aguacaliente, la 
cual compré y tengo pagada á los Guzmanes, según consta 
de la respectiva escritura. Diez mil fanegadas de tierra que 
he comprado en el camino de Carare, Provincia de Vélez, 
con los términos y linderos que expresa la escritura., las cua­
les tierras he comenzado á beneficiarlas poniéndoles ganado y 
cultivándolas bajo la dirección del Sr. Antonio xMaría Díaz. 
También declaro por bienes míos cualesquiera otros que ad­
quiriese debidamente desde hoy en adelante, y que consta­
rán en sus respectivos documentos.

Duodécima. Item declaro que la estancia de la Resaca 
reconoce el principal de cuatrocientos pesos al monasterio de 
La Concepción de esta ciudad y cuyos réditos tengo satisfe­
chos. La hacienda de Hatogrande reconoce al monasterio de 
Santa Clara de esta ciudad dos mil cuatrocientos pesos (digo 
$ 2,400), cuyos réditos á razón de ciento veinte pesos anua­
les tengo satisfechos; y además reconoce ocho mil doscientos 
pesos (digo $ 8,200) al Colegio de Pamplona, cuyos réditos á 
razón de cuatrocientos diez pesos anuales he satisfecho pun­
tualmente. De todos los bienes expresados y que expresaré 
después, sólo Hatogrande lo recibí por ministerio de la ley
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de indemnización del tiempo que serví en Venezuela de mil 
ochocientos diez y seis á mil ochocientos diez y nueve, sin 
sueldo alguno, pero recibí solamente la tierra sin ganado ni 
bestias, con las cercas deterioradas, la casa arruinada y con el 
gravamen del censo de Santa Clara, según todo consta justi­
ficado menudamente en el expediente de adjudicación y po­
sesión : yo la he mejorado poniéndole ganados, para lo cual 
la gravé con el principal dicho del Colegio de Pamplona, ha­
ciéndole cercas nuevas, corralejas, desagües, división de potre­
ros, etc., según se comprueba del expediente que hice levan­
tar, entre otros motivos, para desmentir la imputación de mis 
enemigos, de que yo había recibido dicha hacienda tal como 
hoy se encuentra. Público ha sido además que desde mil 
ochocientos veinte la he ido mejorando á favor de la economía 
de mis sueldos y de auxilios que me franqueó un amigo. Esta 
hacienda fue en parte saqueada en mil ochocientos treinta por 
los revoltosos del Santuario y hasta ahora no he reclamado 
los perjuicios como otros lo han hecho de los que sufrieron 
en la misma época.

Décimatercia. Item, siendo muy difícil enumerar todos 
los demás bienes muebles que tengo, como libros, alhajas, 
vajillas, ajuar de casa, dinero sonante, deudas cobrables, vales 
de deuda pública, acciones y derechos de mi pertenencia, de­
claro que todos los que se encuentren en mi casa de Bogotá 
y en las de Hatogrande y la Resaca son propios míos, así 
como cualesquiera otros que tenga depositados, prestados ó 
en poder de alguna persona. Si hubiere proporción y tiempo 
haré un inventario, además de la especie de documento pri­
vado que hice cuando me casé y que se encuentra entre mis 
papeles.

Décimacuarta. Item declaro también por bienes míos de 
ocho á diez mil pesos de vales de la deuda consolidada inte­
rior, que se me dieron por la mitad de los sueldos de Vice­
presidente de Cundinamarca, y de setecientos á ochocientos 
pesos que me debe el Tesoro nacional por préstamos que le 
he hecho. Si de aquí á que se abra este testamento los hu­
biere cobrado ó enajenado, así constará del respectivo docu­
mento. La casa del Sr. Gabriel Rosas sita en la esquina del 
Colegio del Rosario, esta hipotecada en mi favor por dos 
mil doscientos pesos que le presté, de cuyo principal se me 
deben tres años de rédito.

Décimaquinta. Item declaro que cualquiera enajenación 
que hiciere en adelante de los bienes expresados ó que ex 
presare sucesivamente, y cualquier gravamen que Ies impu­
siere, deberá constar de documento competente, lo mismo
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que las redenciones que hiciere de los gravámenes que he 
declarado. En mis libros ó cuadernos de cuentas aparecerán 
las correspondientes noticias.

Décimasexta. Item declaro que rindiéndose las cuentas 
def manejo de mi hacienda de Hatogrande y de la estancia 
de la Resaca de Julio á Julio de cada año, están corrientes y 
canceladas las que corresponden á Julio del año pasado. Ex­
preso aquí mis gracias al Sr. Tadeo Cuéllar por los servicios 
que me ha prestado, los cuales he procurado recompensarle: 
su fidelidad á mi persona me ha sido muy estimable.

Decimaséptima. Item declaro por bienes míos propios las 
siguientes deudas; quinientos pesos del General Antonio 
Obando, mi deudor; seiscientos pesos que me debe el Sr. Pe­
dro Ibáñez ; doscientos cuarenta y tres pesos el Dr. Joaquín 
Borrero ; doscientos setenta y dos pesos el Teniente Coronel 
Jacinto Martel; ciento noventa y seis pesos el General Joa­
quín París. El Coronel venezolano Manuel Muñoz me debe 
mil doscientos cuarenta pesos, sobre los cuales libré trescien 
tos setenta y tres pesos en favor del Sr. Jaime Mais, de Cu- 
maná, cuyo pago me escribió Muñoz haber verificado, y sien­
do cierto, como no lo dudo, deben rebajarse de la cantidad 
total. El Coronel Gregorio Forero, cien pesos ; el Sr. José 
María Portocarrero Ricaurte, cien pesos que le presté en Nue­
va York ; el General Hermógenes Maza, cien pesos ; la Sra. 
Dorotea Aldana, viuda del Sr. José Bastidas, cien pesos; el 
Sr. Vicente Briceño, de Cúcuta, ciento sesenta pesos ; el Sr. 
Bernardino Codecido, cuatrocientos pesos.

Décimaoctava. Item declaro por bienes propios míos 
otras cantidades de pesos que me deben varias personas, las 
cuales sumas constan de obligaciones firmadas por ellas, á 
estilo común y de comercio, que se hallarán entre mis pape­
les y cuentas. El Sr. Domingo Acosta mientras ha residido 
en los Estados Unidos del Norte ha manejado algunos inte­
reses míos por pura amistad, y la casa de D. Pedro Harnio- 
nes Suárez y Compañía en Nueva York lo sabe también : 
entre mis papeles se hallará noticia de todo esto y á ellos me 
refiero.

Décimanona. Item hay otras deudas en mi favor que no 
quiero que se cobren, pero que las consigno aquí para pro­
bar que he estado pronto á servir á los amigos con mi di­
nero y que no he tenido la avaricia que mis enemigos me 
han supuesto. Pertenecen á esta deuda dos mil pesos que le 
presté en doblones en mil ochocientos veinte y seis al desgra­
ciado General José Padilla, para ayudarle á comprar una casa 
en Cartagena. Mil pesos también en doblones que le presté 
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en mil ochocientos veinte y siete al Coronel José Concha. 
Quinientos doce pesos que igualmente le presté en el mismo 
año al General José María Córdoba. Con el Dr. Policarpo 
Jiménez he tenido cuentas, pero como él se ha conducido 
conmigo y con mi hermana y su familia con tanta amistad y 
generosidad, las doy por canceladas y concluidas. El Dr. Ro­
mualdo Liévano me debe ciento y más pesos que le di en 
dinero y que no le cobraría si no se hubiera portado conmigo 
con injusticia é ingratitud: deben pues cobrársele. Las si­
guientes deudas si buenamente pudieren cobrársele cobrarán 
para que sean destinadas como las destino á los pobres enfer­
mos de San Juan de Dios de esta ciudad, á saber : ciento vein­
te pesos al Coronel Ramón Espina; cien-pesos de un Oficial 
Becerra del Cauca ; cien pesos del Presbítero Domingo Anto­
nio Vargas, de Casanare; ochenta pesos del Dr. Juan Izquierdo, 
de Cuenca; cien pesos del Coronel Mora, de Barinas; cuarenta 
y cinco pesos del Sr. Francisco Michelena, de Caracas ; cin­
cuenta pesos de !a Sra Jacinta Castro, de esta vecindad; cien 
pesos la mortuoria del Sr. Venancio Molano, deSogamoso; 
treinta y dos pesos del Coronel José Arce, de Bogotá ; cien 
pesos de la Sra. Troconis, de Mérida; treinta y dos pesos del 
Padre franciscano Fray Francisco Torrente, y cincuenta y un 
pesos del Cura de Cincelada, Dr. Francisco Antonio García. No 
quiero que se cobrea las siguientes deudas: cien pesos del Ca­
pitán retirado Joaquín Acebedo; ciento cuarenta y cuatro pe­
sos de la mortuoria del Sr. Ignacio Ricaurte Lozano; cin­
cuenta pesos de la Sra. Petronila Navas, y cincuenta pesos 
del Dr. Manuel Garay. Si los deudores á quienes digo que se 
les cobre fueren capaces de negar la deuda, que se les exija 
juramento en forma, pues yo no creí decente pedirles docu­
mento competente.

Vigésima. Item declaro que el Sr. Gregorio Díaz, sub­
arrendatario de la estancia de La Laguna cerca del Puente de 
Bosa, me debe doscientos cincuenta pesos del rédito ó arren­
damiento cumplido en Octubre del año pasado. Como es 
regular que me los pague antes de mi muerte y que pague 
también el año que está corriendo, él presentará en todo caso 
el recibo correspondiente.

Vigésimaprima. Item declaro que el difunto Antonio 
Caro me adeudaba á su muerte cerca de ocho mil pe^os pro­
cedente de siete mil pesos que le presté en dinero para pagar 
sus deudas en esta Tesorería de Bogotá, y el resto por un 
libramiento girado por el General Rafael Urdaneta en mi fa­
vor, en mil ochocientos veinte y ocho. Los documentos esta­
ban en poder de la Sra. viuda Nicolasa Ibañez. Mando que 
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no se cobre esta cantidad, pues debo especiales favores á 
esta señora durante mis persecuciones en el año de mil ocho­
cientos veinte y ocho. Lo declaro solamente para que se vea 
que no he sido avaro.

Vigésimascgunda. Item, si entre mis papeles apareciese 
algún documento otorgado por mi amigo el Dr. Francisco 
Soto, declarándose mi deudor hasta esta fecha, mando que 
se le devuelva y que nada se le cobre. Yo debo particulares 
servicios á este buen amigo y mi compadre.

Vigésimatercia. Item declaro que á pesar de haber esta­
do casada mi hermana la he dado regalados seis mil pesos en 
dinero* y últimamente le he hecho donación por escritura pú­
blica á ella y á sus hijas de la casa alta y baja contigua á la 
mía en que vivo.

Vigésimacuarta. Item declaro que en mil ochocientos 
treinta y tres tomé del Sr. José Bastidas en anendamiento la 
estancia de La Laguna y Casablanca por ocho años, á razón 
de quinientos cincuenta pesos por año, y á buena cuenta en­
tregué en dinero contante dos mil ochocientos y pico de pe­
sos, según consta de la escritura del caso ; yo cedí gratuita­
mente á mi hermana dicha estancia por el primer año, y 
sólo la de Casablanca por el tiempo que subsistiera dicho 
arrendamiento, pues La Laguna la subarrendé al Sr. Grego­
rio Díaz. Si ocurriere algún accidente por el cual se declare 
insubsistente el arrendamiento y me quedare debiendo algo 
la mortuoria de Bastidas, se le cobrará lo que sea.

Vigésimaquinta. Item declaro que no debo á persona 
alguna cantidad ninguna de dinero, ni valores, con excepción 
del Sr. José Antonio Lubet, á quien debo mil pesos á rédito 
de cinco por ciento, como consta de la obligación que le he 
otorgado, y que recogeré si los pago antes de mi muerte. 
Cualquiera otra persona que reclame alguna deuda contra mí 
ó mis bienes, deberá presentar documento, pues tengo satis­
fechos á cuantos artesanos y obreros he ocupado en reedifi­
car mis casas, manejar mi hacienda y otras cosas. Repito que 
sólo al Sr. Lubet le debo mil pesos: si antes de mi muerte 
contrajere de hoy en adelante alguna deuda, constará de escri­
tura, obligación ó contrata correspondiente.

Vigésimasexta. Item dejo inclusa en este testamento 
una relación jurada de los gastos que he hecho con mi renta 
en socorro de viudas, huérfanos y desvalidos, en proteger los 
establecimientos de instrucción, beneficencia y piedad, y en 
ayudar á varios actos útiles al país; quiero que se publique 
por la imprenta, para que se reconozca que no he sido indi­
ferente á las necesidades públicas ni privadas, y que he ayu-
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dado á socorrerlas con la mejor voluntad. Esta publicación 
ruborizará á aquellos de mis enemigos que han tenido la au­
dacia de negarme la cualidad de beneficio.

Vigésimaséptima. Item declaro que á un esclavo mío 
llamado Cruz, de color negro, le di su libertad desde mil 
ochocientos treinta, por haberme acompañado en mis prisiones 
del mil ochocientos veinte y ocho y veinte y nueve. Tengo 
además otros dos esclavos llamados Ramón y Tomás, los cua­
les quiero que queden libres después de mi muerte, si an­
tes no les hubiere otorgado su libertad ó dispuesto de ellos 
Deseo que ambos queden sirviendo á mi familia por sus res­
pectivos salarios.

Vigésimaoctava. Item instituyo por mis herederos y 
sucesores en todos mis derechos, bienes y acciones á los hijos 
varones é hijas hembras que tuviere de mi matrimonio con 
la Sra. Sixta Pontón al tiempo de mi muerte, incluso cual­
quiera que naciere después de ella dentro del término legal, 
y dicha institución de herederos sea y se entienda en los tér­
minos siguientes: deducidos del quinto de mis bienes los 
gastos de entierro, salarios de médicos y de sirvientes, se se­
pararán dos mil y quinientos pesos para los objetos que ex­
presaré después, y el remanente del dicho quinto se deducirá 
en dos partes iguales, la una para mi hijo natural Francisco 
de Paula y la otra para mis sobrinas hijas de mi hermana y 
del Coronel Briceño ya difunto. Menos el quinto de todos 
mis bienes, todo lo demás formará la herencia que dejo á mis 
hijos é hijas legítimas, para que la disfruten con la bendición 
de Dios y la mía.

Vigésimanona. Item, si hubiere muerto mi hijo natural 
Francisco de Paula al tiempo en que acontezca mi muerte, 
la parte del quinto que le había señalado en la cláusula ante­
rior acrecerá en favor de dichas mis sobrinas hijas legítimas de 
mi hermana, estén ó no casadas ; y si dichas mis sobrinas 
hubieren muerto todas y viviere su madre, mi hermana, la 
mitad del quinto será para mi hermana y la otra mitad se 
destinará para mis herederos y albaceas, al objeto que ex­
presa la cláusula siguiente.

Trigésima. Item quiero y es mi voluntad que en el caso 
del final de la cláusula antecedente, se funde con toda segu­
ridad un capital de la mitad del quinto de mis bienes, cuyos 
réditos ó productos se inviertan : primero en escuelas pri­
marias donde no las haya, y segundo en socorrer á po­
bres vergonzantes; para velar en esta distribución nombro 
patrones al que sobreviviere, y á falta de estos, al que sobre­
viviere y fuere mayor de edad de los hijos de las hijas de
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mi hermana, y además al Arzobispo de Bogotá ó Vicario 
capitular en Sede vacante y al Gobernador de la Provincia, 
sea cual fuere la denominación que tenga ; los tres primeros 
harán que cada año se distribuya en una de las Provincias de 
la Nueva Granada dichos productos, alternando ellas por el 
abecedario, según la letra con que empiece el nombre de 
cada una de dichas Provincias.

Trigésimaprima. Item, si yo tuviere la desgracia de mo­
rir sin hijos legítimos, ni varones ni hembras y me sobrevi­
viere mi esposa actual, quiero y es mi voluntad que, deducido 
el quinto de mis bienes, como he prevenido en la cláusula 
vigésimaoctava (28?), la mitad del remanente total de ellos 
sea para dicha mi esposa, á cuyo efecto la instituyo heredera 
de dicha mitad, y la otra mitad será para mis sobrinas hi­
jas legítimas de mi hermana, en cuyo caso la mitad del quinto 
que les señalo para si yo muriere con herederos forzosos, 
acrecerá en favor de mi hijo natural ya mencionado Francisco 
de Paula. Espero haber declarado bien este modo de suceder 
en mis bienes, distinguiendo los casos de morir dejando hijos ó 
no dejándolos Si en el caso de morir yo sin hijos, ni hijas 
de mi matrimonio, también estuviere muerto mi hijo natu­
ral Francisco de Paula, entonces mis albaceas, de acuerdo con 
mi esposa actual, formarán un capital asegurándolo bien, con 
cuyos productos ó réditos se ocurrirá : primero á establecer 
alguna escuela donde no pueda hacerse con otros fondos ; se­
gundo á alimentar y vestir pobres debidamente calificados por 
tales ; tercero á hacerles aprender algún oficio á muchachos 
desvalidos que por falta de este auxilio pudieran convertirse 
en facinerosos ; y cuarto, en dar camas y abrigo á los pobres 
del Hospital. Para que se lleve á efecto esta disposición nom­
bró por patrones al Arzobispo de Bogotá ó el Vicario capitu­
lar en Sede vacante, y al pariente mío más cercano y al que 
fuere Ministro de la Orden Tercera de penitencia de esta 
ciudad : dichos señores harán que los réditos ó productos pue­
dan ser año por año distribuidos á aquellos objetos por cada 
Provincia de las del Estado, y al efecto se atendrán al abece­
dario para seguir el orden según la letra con que empiece el 
nombre de cada Provincia. Habiendo hecho mi fortuna en 
los empleos que las Provincias me han conferido, quiero que 
sus pueblos disfruten algo de mi dicha fortuna.

Trigésimasegunda. Item, si también hubiere muerto mi 
mujer actual antes de mi muerte, y no nos hubiere quedado 
ni hijo ni hija, entonces, deducido el quinto de mis bienes, 
como ya queda ordenado, y para los objetos expresados, el 
remanente de mis bienes se dividirá en cinco partes iguales,
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de las cuales tres señalo á mis sobrinas hijas legítimas de mi 
hermana, de cuyas tres partes las instituyo herederas ; otra 
parte la señalo á mi hijo natural Francisco de Paula, de la 
cual también lo instituyo heredero, y la quinta restante la 
señalo para fundar un capital cuyos réditos ó productos se 
inviertan anualmente por mitades en el Hospital de San Juan 
de Dios y en la Casa de Refugio y Beneficencia de esta ciu 
dad, á cuyo efecto nombro por patrones ó directores al Ar­
zobispo de Bogotá, y en sede vacante al Vicario capitular, al 
pariente más cercano mío que hubiere y al Gobernador de 
la Provincia, sea cual fuere su denominación. En el caso de 
que mi hijo natural Francisco de Paula se casare y tuviere 
hijos menores que lleven mi apellido, entonces esta quinta 
parte que dejo al Hospital y á la Casa de Refugio no se apli­
cará á dichos objetos sino que se la dejo en herencia á dicho 
mi hijo natural y á sus hijos, de modo que le toquen dos 
quintas partes de las cinco de que he hablado en esta cláusula.

Trigésimatercia. Item, si pudiere suceder que á mi muer­
to no existieran ni mi actual esposa, ni mi hermana, ni 
mis sobrinas hijas de ella, ni mi hijo natural Francisco de 
Paula, ni hijo alguno mío legítimo, varón ó hembra, ni 
hijos de mis sobrinas, ni del dicho mi hijo natural, enton­
ces, deducidos los gastos de entierro, médicos, legados y los 
dos mil quinientos pesos de que he hecho mención en la cláu­
sula vigésimaoctava (28?), instituyo por heredera á la Repú­
blica en el modo siguiente : se formará un capital con todas 
las seguridades correspondientes bajo la dirección del Go­
bierno Ejecutivo de la República, y los productos ó réditos 
se aplicarán á obras de caridad y beneficencia de las Provin­
cias, de modo que en cada año disfruten de este beneficio en 
el orden alfabético; el mismo Gobierno pondrá dichos pro­
ductos en cada año á disposición de aquella corporación que 
le parezca más á propósito para llenar dichos objetos.

Trigésimacuarta. Item los dos mil y quinientos pesos 
que tengo ordenado se saquen del quinto de mis bienes, en 
todo caso los destino en la forma siguiente: mil y quinientos 
pesos para recompensar la persona que se encargue de arre­
glar todos mis papeles oficiales y particulares y escribir se­
gún ellos y los papeles impresos una especie de historia de 
mi vida pública y de mis servicios á la Patria, que acredite á 
la posteridad que he procurado ser un ciudadano útil á ella; 
y los otros mil pesos para que se imprima dicho trabajo, cuya 
operación encargo á mis albaceas y herederos.

Trigésimaquinta. Item es mi voluntad que mi herma­
na ó sus hijas alimenten y vistan por los días de su vida á
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mi tía Nicolasa de Omaña, en virtud de los goces que han 
de disfrutar con lo que les dejo en parte de herencia.

Trigésimasexta. Item encargo á mis albaceas muy enca­
recidamente procuren que á mi hijo natural Francisco de 
Paula se le dé una buena educación religiosa, moral y polí­
tica, lo mismo que á mis hijos legítimos, si su madre y mi 
esposa muriere dejándolos en estado de ser educados.

Trigésimaséptima. Item quiero y es mi voluntad que mi 
esposa sea la tutora y curadora de nuestros hijos; y por 
muerte de ella aquel de mis albaceas que fuese designado 
por escrutinio por los demás albaceas que nombrare; y al 
efecto desde ahora y según su respectivo caso los instituyo 
tutor y curador debidamente.

Trigésimaoctava. Item quiero que si mi hijo natural 
quedare en mi muerte en estado ae necesitar de tutor ó cura­
dor, sea su tutor ó curador aquel de mis albaceas que fuere 
nombrado por los demás, a cuyo efecto desde ahora lo insti­
tuyo tutor y curador debidamente.

Trigésimanona. Item quiero y es mi voluntad que no se 
paguen misas á los conventos, porque la experiencia me ha 
dado á conocer que no las dicen, ni que se gaste en funera­
les más que lo muy preciso para dar luces, misa y vigilia y 
misas á sacerdote que reciban la limosna después de celebra­
da. Cualesquiera que vengan á ser mis herederos tendrán la 
obligación de mandarme hacer un funeral sencillo y sin fausto 
cada año, durante el transcurso de cinco años, y en ese d a 
se recogerán doce pobres mendigos en la casa de mis here­
deros para darles de comer y vestir; si en dicho día no se 
pudiere hacer esta obra de caridad, se hará precisamente el 
día veinticuatro de Septiembre, en que la Iglesia celebra la 
festividad de la Virgen de las Mercedes.

Cuadragésima Item quiero y es mi voluntad hacei los 
siguientes legados, sea que muera teniendo herederos forzo­
sos, según la cláusula vigésimaoctava (28?), ó que muera sin 
tenerlos: al Oficial Sr. Ramón Márquez, que fue mi edecán en 
Casanare, se le dará un buen caballo, una muía y las mejores 
charreteras de mi uniforme. Al Sr. Francisco Evangelista 
Gon zález veinte volúmenes de mi librería, un caballo y mi 
reloj de bolsillo. A mis criados se les dará ropa blanca de mi 
uso, o de paño, á discreción de mis albaceas. Al Colegio de 
San Bartolomé de esta capital se le dará la obra de la Enci­
clopedia Británica en inglés, como un recuerdo de mi grati­
tud, y se suplicará al Rector de dicho Colegio deposite en 
algún lugar de él mi bastón como recuerdo también de que 
un hijo suyo gobernó á Colombia desde mil ochocientos vein-
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te y uno hasta mil ochocientos veinte y siete, y á la Nueva 
Granada desde mil ochocientos treinta y dos hasta mil ocho­
cientos treinta y siete, y siempre por medios legítimos pres­
critos por la Constitución política del Estado. Al General 
José María Obando se le presentará, para recuerdo de mi sin­
cera amistad, un sable vaina de metal amarillo montado en 
piedras, que me fue regalado por el General Devereux, irlan­
dés amante de nuestra independencia. Al General José Hi­
lario López, como igual recuerdo, una caja de polvo que tie­
ne en mosaico un perro, símbolo de la fidelidad. Al General 
Juan Nepomuceno Moreno uno de mis bastones de carey y 
puño de oro. Al General Antonio Obando, mi antiguo ami­
go, otra caja de polvo, metal amarillo. AI Coronel Manuel 
González, también mi amigo, las obras militares que hay en 
mi librería. Al Sr. Francisco Soto, como desinteresado amigo, 
la obra de Blacktone y de Del Real. Al Sr. Lorenzo Lleras, 
las de Areosto, Dante y el Tasso. Al Dr. Florentino Gonzá­
lez el poema de Lucano. Al Coronel Francisco Barriga ó á 
su hijo Tomás, las campañas de Bonaparte, edición de lujo en 
grandes volúmenes. Al Sr. Tadto Cuéllar, mi antiguo ma­
yordomo, mi espada de vaina de acero, que he usado fre­
cuentemente, y mis pistolas, pero no tengo cosa que pudieran 
apreciar.

Cuadragésimaprima. Item quieio y es mi voluntad 
que se conserven siempre en mi familia, según el más inme­
diato parentesco conmigo, los siguientes efectos: la caja de 
polvo con el busto de George IV, Rey de Inglaterra, que me 
fue presentada en su nombre, siendo yo Vicepresidente de 
Colombia; la camándula de piedras finas que me regaló el 
Sumo Pontífice Gregorio XVI siendo yo Presidente de la 
Nueva Granada ; una casaca uniforme de General, un par de 
charreteras, un sombrero del uniforme, mi espada metal ama­
rillo que tiene mi nombre ó mi cifra, las medallas de decora­
ción de Libertadores de Venezuela, de Cundinamarca y Bo- 
yacá, y el libro en doceavo de la Constitución de la Nueva 
Granada que he tenido en l¿i mesa de mi despacho durante 
mi Gobierno de la Nueva Granada. Mi monetario se conser­
vará igualmente en mi familia.

Cuadragésimasegunda. Item, creyendo que está un poco 
obscura la cláusula trigésimaprima (31?) desde donde empie­
za: “si en el caso de morir yo sin hijos ni hijas de mi matri­
monio,” quiero aclararlo en los términos siguientes : que el 
capital que debe formarse por mis aibaceas de acuerdo con 
mi esposa sea y se entienda del quinto de mis bienes, hechas 
las deducciones prescritas en la cláusula vigésimaoctava (28.),
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pues sobreviviéndome mi esposa actual sin que nos haya que­
dado sucesión, he dispuesto ya y vuelvo á disponer aquí que 
éntre ella en la mitad de los bienes míos, como heredera que 
instituyo debidamente, y mis sobrinas, hijas de mi hermana, 
en la otra mitad sobre el quinto de dichos bienes, según he 
dicho al principio de la cláusula trigésimaprimera.

Cuadragésimatercia. Item quiero aclarar más la cláusula 
vigésimaoctava (28?), la cual se entenderá y cumplirá en los 
términos siguientes: instituyo por mis herederos y sucesores 
de todos mis bienes, derechos y acciones (á excepciónn del 
quinto de ellos) á mis hijos é hijas tenidos en mi matrimonio 
con la Sra. Sixta Pontón, y á esta misma, de modo que todos 
entren en la herencia por partes iguales junto con su madre, 
para que la disfruten con la bendición de Dios y la mía. Del 
quinto de mis bienes se hará lo que he ordenado en la citada 
cláusula vigésimaoctava (28?); las demás cláusulas siguientes 
á la vigésima octava, que tratan de los diversos casos en que 
instituyo herederos extraños ó no forzosos, deben entenderse 
que son instituciones condicionales para los casos de morir 
yo sin hijos é hijas legítimos de mi matrimonio.

Cuadragésimacuarta. Item declaro que he vivido lleno 
del más profundo reconocimiento al pueblo de la Nueva Gra­
nada por las repetidas pruebas de ilimitada confianza y buen 
concepto que me ha dado en mi carrera pública : yo de mi 
parte he procurado corresponderle defendiendo sus derechos 
con riesgo de mi vida, sometiéndome voluntariamente á las 
persecuciones más furiosas, siendo fiel á su voluntad escrita 
y propendiendo por su bien y fidelidad hasta donde me fue 
posible. Entre mis compatriotas he contado amigos fieles y 
ciudadanos agradecidos á mis servicios que me defendieron 
espontáneamente contra la invectivas calumniosas que publi­
caron contra mí almas envidiosas, resentidas ó vengativas. 
Declaro solemnemente que cuanto he padecido por la liber­
tad de mi país ha sido digno del virtuoso y patriota pueblo 
granadino. Aquí declaro con igual solemnidad que no dirigí, 
ni estimulé, ni favorecí la conjuración del veinticinco de Sep­
tiembre de mil ochocientos veintiocho contra Bolívar; he su­
frido inocentemente por este suceso, y lejos de protegerlo 
hice cuanto pude por disuadir del proyecto de revolu­
ción á la única persona que me indicó estarse tramando el pro­
yecto. Nunca odié personalmente á Bolívar; sus ideas 
políticas y sobre todo el modo con que las quiso hacer plan­
tear destruyendo la Constitución de mil ochocientos veintiuno, 
me parecieron una perfidia, y tanto por esto como porque las 
creí perjudiciales al país, me opuse á ellas firmemente, renun­
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ciando á la perspectiva lisonjera que se me ofreció si los abra­
zaba. Preferí á la amistad de Bolívar el cumplimiento de mis 
deberes, y tengo la satisfacción de que jamás dejé de hablarle 
francamente, presentándole los males que iban á caer sobre 
la República si persistía en poner en planta sus proyectos de 
dictadura y de Constitución boliviana, á íos cuales yo siem­
pre me opondría con firmeza. Así consta de nuestra corres­
pondencia privada, que se tendrá presente para escribir lo 
que dejo encargado en la cláusula trigésimacuarta (34^) de 
este testamento.

Cuadragésimaquinta. Item declaro solemnemente que 
todos los hechos que he referido en los apuntamientos para 
las memorias de Colombia y Nueva Granada, publicados por 
mí en esta ciudad el día veinte y dos de Octubre de mil 
ochocientos treinta y siete, son todos ciertos y positivos. Ja­
más he tenido la pretensión de pasar por valiente ni por sa­
bio ; pero en las ocasiones que se ha ofrecido de combatir en 
las filas del Ejército de la Independencia he llenado mi de­
ber, y en lo demás he procurado estudiar, reflexionar y con­
sultar para cumplir mis obligaciones y corresponder hasta don­
de me era dable á la confianza de mi Patria. Mi moral pública 
ha consistido constantemente en decir la verdad, cumplir lo 
prometido y hacer justicia.

Cuadragésimasexta. Item, para la puntual ejecución y 
cumplimiento de esta mi última voluntad, nombro de albaceas 
á mi esposa la Sra. Sixta Pontón, al Dr. Francisco Soto y al 
Presbítero Francisco Oberto, de quienes espero y así se lo 
suplico que admitan este encargo y que lo desempeñen con 
esmero, integridad y exactitud. Deseando como deseo que 
sean tres los albaceas, dispongo que si el Dr. Soto hubiere 
fallecido ó no pudiere realmente encargarse del albaceazgo, 
nombro en su lugar á su yerno el Sr. José María Plata, y en 
lugar de mi esposa, si ya hubiere muerto, y del Presbítero 
Oberto, á las personas siguientes, por este orden : el Dr. Eze- 
quiel Rojas, el Sr. Domingo Acosta, el Sr. Manuel María 
Quijano, el Sr. Raimundo Santamaría, el Dr. Vicente Lom» 
baña, el Sr. Alejandro Vélez, el Dr. Lorenzo Lleras, el Sr. 
José María Triana y el Sr. Antonio María Silva Fortoul. 
A cualesquiera que sean los albaceas, vuelvo á suplicarles que 
se sirvan admitir el encargo por amistad y por hacer bien á 
mi familia.

Cuadragésimaséptima. Item encargo muy particularmen­
te á mis albaceas y herederos que eviten todo motivo de pleito, 
y sobre todo el ocurrir á los juzgados y tribunales, pues son 
graves los perjuicios que de ello se siguen a los interesados 
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en una herencia, resultando sólo beneficio á los curiales, que 
viven en lo general de enredos y argucias. Si por desgracia 
sobreviviere, que no lo espero, alguna duda ó motivo de dis­
puta que no pudiere resolverse por avenimiento amigable, les 
encargo que ocurran al partido de poner el negocio en ma 
nos de árbitros. Jamás debe enjuiciarse nada sino sólo en los 
casos que las leyes lo prescriban absolutamente.

Cuadragésimaoctava. Item quiero y es mi voluntad que 
mis albaceas y herederos se convengan amigablemente en la 
remuneración que los primeros deban recibir por su trabajo 
personal, si ellos lo exigieren, y en el caso de que las leyes 
no hayan determinado lo conveniente.

Cuadragésimanona. Item quiero y es mi voluntad que 
mis albaceas y herederos publiquen este testamento íntegro ó 
las cláusulas que les parezcan convenientes á efecto de que 
sepa toda la República que no poseo bien alguno sino adqui 
rido legítimamente, cuáles son mis sentimientos hacia ella y 
cuál ha sido mi conducta.

Quincuagésima. Item quiero que también se publique la 
lista que dejo aquí inclusa de varios auxilios que he dado á 
diferentes establecimientos públicos y privados.

Quincuagésimaprima. Item declaro que esta es mi última 
voluntad y que como tál debe ser ejecutada, revocando como 
revoco y anulo cualquiera otra anterior á ésta, reserván­
dome, como me reservo, el derecho de adicionarla, refor­
marla ó aclararla ulteriormente en la forma legal. Aunque te 
nía hecho otro testamento cerrado en mil ochocientos veinte y 
ocho y en mil ochocientos treinta y cinco, los he roto y nin­
guno existe ya.

Quincuagésimasegunda. Item suplico á mis albaceas y he­
rederos manifiesten al Ejército granadino cuánto tengo que ad 
mirar hasta hoy su fidelidad á las leyes, su moral y su patrio­
tismo, y que agradecerle por la estimación y confianza que le 
he merecido. Deseo y lo espero con entera confianza que por 
tan laudable conducta se haga acreedor siempre al aprecio, 
general, y que su decisión por el gobierno constitucional re­
publicano sea eternamente uniforme é igual, como creo con 
toda seguridad que será la mía hasta el último día de mi 
existencia. A todos los ciudadanos que me han auxiliado tan 
eficazmente en mi Gobierno con sus luces, actividad, celo y 
desinterés, con sus plumas y sus palabras, á todos les soy deu­
dor de un reconocimiento ilimitado. Y no teniendo por ahora 
más que disponer, concluyo y firmo el presente testamento 
cerrado, todo escrito de mi puño y letra, conteniendo sólo 
cincuenta y dos cláusulas numeradas con cifras arábigas, en 
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la ciudad de Bogotá, capital de la República de la Nueva 
Granada, á diez y nueve de Enero del año del Señor de mil 
ochocientos treinta y ocho, el vigésimo octavo de la indepen­
dencia.

El General de División,

Fr a n c is c o  d e  Pa u l a  Sa n t a n d e r

RELACION de los gastos que he hecho, procedentes de mis rentas, en objetos de 
beneficencia, piedad, etc., ó por amistad—Nota: si alguna vez hubiere yo 
hecho publicar esta relación, no es menester publicar la presente sino en el 
caso de que alguien negara todos estos gastos—Santander,

Desterrado en mil ochocientos veinte y ocho, Tie de­
jado á mi hermana por vía de regalo mil pesos en dinero, y 
después le han dado de los productos de mi hacienda qui­
nientos pesos más, lo que declaro para que nunca se diga que
no he cuidado de ella,no obstante que estaba casada.$ 1,500

Al Capitán Ramón Márquez y al Teniente Co­
ronel Carlos Wilthen, que fueron mis edecanes y que 
en odio mío los desterraron cuando el veinticinco de 
Septiembre, le di á cada uno quinientos pesos............. 1,000

Al Sr. Florentino González, condenado á encierro 
por diez años, le di, por medio de su madre, doscientos 
pesos...................................................................................... 200

Al Dr. Arganil le socorrí en aquel año con doce 
onzas de oro........ ................................................................ 192

Desde mil ochocientos treinta y dos que volví del 
destierro : olvidaba que desde mil ochocientos veinte 
y ocho hasta mil ochocientos treinta y dos di á mis 
primas Juana y Rita Santander ocho pesos mensua­
les á cada una y otros ochos pesos á mi tía Nicolasa 
Omaña. Al Dr. Lorenzo Santander le regalé en su 
enfermedad doscientos pesos Regalé al Sr. Francisco 
Evangelista González cuatrocientos pesos para los cos­
tos de viaje de Europa á Pamplona........................ ... 400

Al Capellán Presbítero Angel le pagué cada misa 
á diez reales, y desde Octubre de mil ochocientos 
treinta y dos la ha estado diciendo y seguirá hasta
que deje el Gobierno.......................................................... 500

Al Colegio de Pasto le regalé en mil ochocientos
treinta y tres, cien pesos, y después del terremoto 
trescientos pesos más para la escuela.......................... - - - 400

A la casa de educación de Pore le regale enr
IV—12
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mil ochocientos treinta y tres, cien pesos..................... $ ioo
Para reedificar la Capilla del Sagrario de Bogotá

di al Dr. Margallo cien pesos........................................ loo
La Escuela primaria de la Villa del Rosario la he 

pagado desde Abril de mil ochocientos treinta y tres, 
el primer año doscientos cincuenta pesos y los años 
siguientes hasta ahora y sin perjuicio de continuar, 
á ciento cincuenta pesos................................................... 5 50

Algunas pizarras que regalé á la Escuela de San
José................   12

He dado limosna á una viuda de Mompós veinte
pesos, y á otra de Popayán otros veinte pesos............ 40

He mantenido educando á Luis Ramírez, dos pe­
sos por mes, un año ; mi ahijado Bernardino Yepes, 
tres años, á cuatro pesos por mes; el hijo del Teniente 
Coronel Silva, dos años, cuatro pesos por mes; un 
hijo del Sr. Bonifacio Espinosa, un año hasta ahora, dos 
pesos por mes................................................................... 288

A dos señoras vergonzantes, una dos pesos men­
suales por tres años, y otra tres pesos por dos años... 120

Socorro á tres monigotes que fueron á ordenarse
á Popayán.....................................................................  18

Regalé dos caballos buenos al primer Escuadrón
de húsares, que me costaron sesenta pesos, por mano 
del Sr. Patricio Armero.................................................... 60

En oficiales y sargentos retirados que se han ido
para sus casas he gastado más de cien pesos................. 100

Al Oficial Hernández, de Venezuela, que no te­
nía pensión, le di por un año ocho pesos mensuales... 96

A los soldados del piquete que me han acompa­
ñado algunas noches desde el veinte y tres de Julio les 
he dado un real á cada uno por noche............................ 204

A mi asistente Pescador le pago desde Octubre 
de mil ochocientos treinta y tres á treinta pesos por 
mes..............................................................    780

Mi cocinero y demás sirvientes, á veinte pesos 
por mes desde Octubre de mil ochocientos treinta 
y dos................................................................................ 720

Gasto de caballos del coche, cochero y reparos 
del coche; por muchos meses he tenido cinco caba­
llos en pesebre. No he llevado cuenta, pero aquí en 
Bogotá cuesta mantener un caballo de cuatro pesos 
cuatro reales á seis pesos. El cochero me gana seis pe­
sos mensuales y el coche me costó mil cincuenta pesos 
al Sr. Montoya.
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Al Dr. Arganil le he suplido nuevamente en sus 
indigencias ciento ochenta pesos.......... ......................... $ [go

Al clérigo Dr. Tello, que he protegido, le regalé 
para sus grados cien pesos............................................... 100

La fiesta de la Virgen de Las Mercedes que hice 
á mi costo en mil ochocientos treinta y tres me im­
portó, según la cuenta pagada al Capellán, ciento se­
senta y seis pesos.......................................   166

He contribuido anualmente para la Escuela de 
Sopó y he dado ganado para fundar cofradías.

El altar de la Octava de Corpus me costó en mil 
ochocientos treinta y tres, cincuenta pesos; en mil 
ochocientos treinta y cuatro, treinta y cinco pesos, y 
en mil ochocientos treinta y cinco, treinta y cinco pe­
sos............................     120

Las fiestas del Octavario del Corpus y de la Con­
cepción en cada año me han costado sesenta pesos des­
de mil ochocientos treinta y tres; incluyo la de Di­
ciembre propia.................................................................... 180

Para el empedrado de la plazuela de San Fran­
cisco di.............................. ................. .......................... 25

A la viuda del Coronel Guerra le regalé cuarenta 
pesos..................................................................................... 40

A la del Coronel García, cincuenta pesos............... 50
Al Sr. Juan Suárez, de Cartagena.......................... 20
A Santa Marta, cuando el terremoto, seis onzas

de oro..................................................................................... 100
Al Sr. Pey antes de tener pensión le di varias 

veces para semana hasta treinta y seis pesos.................. 36
A la viuda del Coronel José Martínez, de Carta­

gena, le mandé cuarenta pesos........................................ 40
Para vestir la guardia nacional de San José de 

Cúcuta di veinticinco pesos .. ,.......................  25
El padrinazgo de la bendición de bandera del 

batallón de la Guardia Nacional de Tanja, cien pesos. 100
Para vestuario de la Guardia Nacional de ar­

tillería de Bogotá di diez y siete pesos.......................... 17
Para vestuario de la Guardia Nacional de infan­

tería de Bogotá di cincuenta pesos..............   5o
Para la Sociedad elemental de Bogotá, cincuenta 

pesos, y un año de suscripción, cinco pesos................. 5o
A un amigo estando enfermo, tres onzas oro. ... 48
Al Oficial retirado Narciso Gómez, mientras se le 

daban sus letras, le regalé aquí y en Cartagena veinti­
cuatro pesos......................................................................... 24
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A un joven de la Provincia de Mariquita, para
ayuda de sus grados en medicina, le di veinte pesos.$ 20

A varios sargentos y soldados granadinos que lle­
garon aquí de los derrotados en Minarrica, veinte pe­
sos ........................................................................................ 20

A los emigrados de Pasto, del escuadrón, cin­
cuenta pesos. ..................   50

Para el aniversario del 20 de Julio de 1835, vein­
te pesos............................................................................. 20

Para la Casa de Refugio, por un año, á diez y seis
pesos mensuales............................................................... 1925

Para el beneficio que la Compañía de Villalba
dio á la misma Casa de Refugio di veinticinco pesos.... 25

A estos gastos agregúense dos mil seiscientos pe­
sos que di al contado para la estancia de La Resaca... 2,600

Dos mil ochocientos pesos que di por el arrenda­
miento de Casablanca y La Laguna, que le cedí á mi 
hermana.............................................................................. 2,800

La reedificación de la casa de la plazuela de San 
Francisco, con sus muebles..............................................22,000

La compra de cuatro tiendas al Sr. Enrique Uma­
ña, por ochocientos pesos................................................. 800

Continuación de la lista de gastos de beneficencia 
que concluyó el año de mil ochocientos treinta y cin­
co. Continué pagando las misas al Presbítero Torres 
hasta que dejé el Gobierno en Marzo de mil ochocien 
tos treinta y siete. Continué haciendo de mi bolsillo 
los altares en la Octava de Corpus en la esquina de la 
casa de la Secretaría de Guerra, y pagando las fiestas 
de iglesia en los Octavarios de Corpus y de la Con­
cepción. Continué dando cuatro pesos mensuales á mi 
ahijado el hijo del Teniente Coronel Yepes, hasta que 
dejé el Gobierno. He tenido en mi casa á mi pariente 
Meléndez, que estudia hoy medicina. Para una limosna
á familias pobres di al Sr. Antonio Castillo seis pesos.. 6

Al Sr. Blas Brusual expulso de Venezuela, le he 
auxiliado con ciento diez y seis pesos............................ 116

Al General Carabaño, con cien pesos.................... loo
Al Capitán Galindo, de la Guardia Nacional de

Bogotá, con cincuenta pesos............................_............ 50
A la madre del Sr. Luis Vargas Tejada, con 

treinta y dos pesos............................................................. 32
A la mujer del Sr. Manuel Arjona, con veinte

Pagué por una señora á quien debía favores en
20
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mis persecuciones, setecientos pesos.............................. $
Al Dr. Arganil le he auxiliado además con ciento 

sesenta pesos.......................................................................
Para la fiesta del veinte de Julio de mil ochocien­

tos treinta y siete di veinticinco pesos......................
Para el aniversario de Boyacá el mismo año, cien­

to veinticinco pesos........................................................ .
Al Oficial Baberán, expulsado de Venezuela, cua-

700

160

25

125

tro pesos............................................................................... 4
A una hija huérfana del Sr. Padilla, hijo de la se­

ñora Ahumada, por un año de educación en el Colegio 
de La Merced, cuarenta y ocho pesos......... . ............... 48

Para la reparación de la Tercera Orden, cien pesos 100
Para ayudar á edificar la capilla de la Virgen de 

Chiquinquirá en Chapinero di veinticinco........................ 25
Bogotá, veinte y dos de Enero de mil ochocientos trein­

ta y ocho.
Sa n t a n d e r

La suma de treinta y cuatro mil cuatrocientos cincuenta 
y nueve pesos gastados en dinero (fuera de préstamos que 
he hecho), prueba que no he estado guardando el dinero. Ya 
se ve que no he hecho cuenta en gastos personales, mesa, etc.

Bogotá, año de 1835.

Fr a n c is c o  d e  Pa u l a  Sa n t a n d e r

INQUISICION

(De la Gaceta de Colombia número 2 del año n)

“ DECRETO

“ Palacio de Gobierno—Rosario de Cúcuta, Septiembre 5 
de 1821.

“ El Gobierno no puede aprobar ni consentir que en la 
República se conserven los menores vestigios del horrible 
Tribunal de la Inquisición, para que á pretexto de conservar 
el dogma y la moral pura de Jesucristo se pretenda en rea­
lidad sofocar los progresos de las luces y se atente contra los 
derechos más preciosos del hombre, la seguridad y la pro­
piedad, que afianzan la libertad del individuo, principal apoyo
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de la libertad política de las naciones. El Gobierno desco­
noce las comisarías del Santo Oficio, que ve con asombro 
subsistir exclusivamente en la capital de Bogotá, y recono­
ciendo la autoridad de la Iglesia en las materias que le confió 
su Divino Institutor Jesucristo, la de los Obispos y Vicarios 
generales para conocer en materias de fe y calificar los es­
critos que toquen á ella, sostendrá siempre la facultad y po­
der privativo de prohibirlos y mandarlos recoger cuando lo 
crea justo y conveniente, sin permitir que los jueces eclesiás­
ticos se arroguen una autoridad que no fue conocida en los 
primeros siglos de la Iglesia y que los Reyes confiaron 
al Tribunal de la Inquisición para consolidar el despotismo 
sin proponerse la conservación de la fe, confiriendo á los 
ministros de dicho Tribunal la jurisdicción temporal de que 
siempre usaban los mismos Reyes en esta materia, la que acre­
dita que todo depende de ella. En consecuencia el Vicepre­
sidente de Cundinamarca no permitirá que subsista la comi­
saría de la Inquisición de Bogotá, ni que se prohíba ni reco­
ja obra alguna sino por disposición del Gobierno ; ni que se 
publiquen edictos inquisitoriales; ni que los libros que se in­
troduzcan se sujeten al registro de ninguna autoridad ecle­
siástica, por ser todo esto un abuso incompatible con la liber­
tad de la República, indecoroso y que no conduce al fin que 
se aparenta.

“ Ca s t il l o

“El Ministro, Urb aneja''

------------ - ------------

APUNTAMIENTOS DE VIAJES

1853

(Continuación).

El 12 de Diciembre de 1853 salí de Bogotá con dirección á 
Melgar por la vía de Tocaima.

El camino de La Mesa está ahora transitable merced á los es­
fuerzos del incansable Sr. Lino María Peña, quien durante la admi­
nistración del General Mosquera se p.opuso mejorarlo con el trabajo 
de los presidiarios que al efecto se le dieron. Era entonces Goberna­
dor de la Provincia el Sr. Pastor Ospina, á quien se le tributó por 
Peña un homenaje merecido grabando su nombre en una gran piedra 
que hay á orillas del camino. Este grabado lo dañaron los patriotas 
del General López en 1851, manifestando con ello que su patrio­
tismo consiste en destruir lo poco bueno que hagan ó puedan hacer 
los que no piensen como ellos en política.
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Desde Tenasucá hasta Tena trazó un buen camino el hábil in­
geniero Pedro María Parí*, y estaba ya para concluirse cuando entró 
de Presidente el General López y fue aquél depuesto de su destino 
porque no era de su devoción. París puede lisonjearse de haber 
hecho lo que hay de bueno en el camino, y su sucesor tendrá que 
avergonzarse siempre con la parte que hizo.

Tena es un pueblo de indios fundado desde antes de la con­
quista. En lengua chibcha este nombre quiere decir mujer. Desde 
mucho tiempo atrás hay la tradición de que sus primitivos moradores 
escondieron en sus bosques ingentes cantidades de oro y piedras 
preciosas ; pero hasta hoy todas las investigaciones que se han he­
cho para encontrarlas han sido inútiles.

Me parece que el camino entre La Mesa y Tocaima podría me­
jorarse notablemente variando su curso y dejando á Anapoima al 
lado izquierdo. Esta mejora podría verificarse componiendo un poco 
el camino del Rodeo hasta encontrar el río Apulo, y seguir las már­
genes de éste á dar á Las Juntas ; pues aunque es cierto que se alar­
garía mucho, se economizaría sin embargo el penoso y dilatado 
tiempo que hoy se emplea en subir y bajar los cerros de Sócota 
y Las Urlandas. Puede ser que algún día nos convenzamos de que 
es’una necedad favorecer ciertas poblaciones con perjuicio de la Re­
pública entera. Anapoima no puede progresar porque carece de 
los elementos naturales para su subsistencia, y sería menos malo el 
destruirlo que obligar á los transeúntes á pasar por sus calles sin ofre­
cerles siquiera un vaso de agua, porque no hay vasos ni hay agua.

Los aborígenes de Anapoima fueron conquistados por los es­
pañoles que vinieron de Mariquita al mando del Capitán Venegas, 
ayudados por los tocaimas.

Tocaima es una ciudad fundada por el Capitán Hernando 
Venegas Carrillo de Manosalbas, en Abril de 1544, á orillas, 
del río Patí, que es el mismo que más arriba se llama Bogotá. En 
su distrito hay minas de cobre finísimo y de yeso, y antiguamente 
las hubo de oro, tan abundantes, que se refiere de D. Juan Díaz 
Jaramillo que medía el oro en polvo en celemines y que hizo un 
palacio tan costoso y magnífico que trajo de España con inmensos 
gastos las rejas y balcones de fierro, los azulejos para enlosarlo, y 
todos los adornos. El tal palacio tuvo un fin trágico, pues según se 
cuenta, en castigo de una blasfemia que dijo su dueño, salió de ma­
dre el río y se llevó el edificio y arruinó la ciudad el año de 1673, 
y de todo ello sólo se encontró nadando sobre el río una efigie de 
San Jacinto, la cual colocaron en el Convento de San Francisco, 
que había sido fundado en 1544. Para la nueva iglesia parroquial 
diz que se aprovecharon de las ruinas del palacio de Juan Díaz, 
lo mismo que para la iglesia de La Concepción de Bogotá, adonde 
trajeron algunos azulejos, según refieren Zamora y Piedrahita.

Lo que sí parece positivo es que en agradecimiento de un 
magnífico regalo que le hizo Juan Díaz, expidió el Rey Carlos 11 
una Real Cédula concediéndole el título de “ muy noble y muy leal 
ciudad,” con uso de armas especiales; y á todos los que nacieran 
en ella, el de Caballeros cruzados de San Dionisio.
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Yo, que también nací en ella, no sé si por fortuna ó por desgra­
cia, he querido estudiar la índole de mis paisanos, y calcular por el 
estado de civilización si se progresa ó se retrograda en la senda 
de los verdaderos adelantos. Pero tengo que confesar que estudiar á 
los tocaimas es como leer un libro en blanco. Nada se saca.

(1) Era el 16 de Diciembre. Un gentío inmenso se agolpaba á 
las puertas de la casa del Cabildo. Hombres y mujeres, muchachos y 
viejos, todos querían concurrir á un grande espectáculo, y force­
jaban por entrar reempujándose unos á otros, pisándose y dándose 
codazos sin compasión. Todos hablaban á un tiempo; los aporreados 
y torturados gritaban y reñían ; los niños lloraban, y en fin, aquello 
era una cosa nunca vista. Tratábase nada menos que de juzgar á 
uno de los personajes notables del lugar por suplantación de firmas, 
falsificad n de documentos, perjurio y no sé cuántos delitos más. 
El acusado había sido durante muchos años el terror de los pueblos 
por donde transitaba, el ángel maligno que presidía á la ruina de 
familias enteras, el que con sólo presentarse en algún lugar atraía 
los disgustos, controversias, enemistades, enredos y todos los males 
conocidos. Por esto el pueblo odiaba al tinterillo (que así lo llama­
ban) ; por esto se regocijaban de verlo acusado, y por esto se afa­
naban por gozar del espectáculo de la caída de un hombre por quien 
tantos habían venido á la ruina y la desesperación.

Era un cuadro digno del pincel más hábil, el marcado con­
traste que había entre la impaciencia del pueblo y la estoica filoso­
fía con que el Juez del lugar y su Secretario esperaban aquel juicio. 
Semejaban al médico que, acostumbrado á ver padecer y morir á 
los enfermos, come y ríe á la cabecera del paciente, mientras la fa­
milia llora y se desespera aguardando el desenlace de aquel drama 
terrible.

Al cabo de un rato se oyó una voz que anunciaba “los Jurados?’ 
¡ Los Juradus! repitieron todos abriendo campo para dejar pasar á 
los destinados por la suerte para decidir sobre la culpabilidad ó ino­
cencia del acusado. En efecto, se presentaron siete hombres vestidos 
de calzón de manta, ruana burda y sombrero de trenza, todo con 
su cantidad muy razonable de polvo y mugre. ¿ A quién no se le 
enfriaría la sangre al ver la suerte de pueblos enteros en manos de 
aquellos labriegos ? —.

Instalóse el Jurado, compareció el reo y se acomodaron los 
curiosos donde pudieron. Ordenó el Juez á su Secretario que diera 
lectura á la causa. Este obedeció, y con una voz chillona y balbu­
ciente comenzó á repasar aquel mare mágnum, aquel laberinto lla­
mado por antonomasia expediente, formado de unas quinientas fo­
jas de papel escrito en una letra.... ¡ qué digo letra ! en signos 
arábigos que no eran comprendidos por el lector, quien, la verdad

(1) La descripción que sigue se publicó en el número 16 de La Esperanza^ 
bajo el título de Los Jurados en mi tierra, por acceder á las instancias de varios 
de mis amigos.

Bogotá, 10 de Mayo de 1855.
R. Guerra Azuola.



Apuntamientos de viaie
__________

sea dicha, todo sabría, menos leer. ¿ Qué imaginación hubiera bas­
ta do para sacar en limpio lo que aquellos documentos probaban? 
Declaraciones en pro y en contra de) acusado, escrituras verdade­
ras y falsificadas, certificaciones de autoridades, apuntes y cartas 
particulares, escritos originales ó en copia, cien veces repetidos en 
otros tantos despachos ; y todo leído con el mismo sonsonete, sin 
la más ligera cadencia ni suspensión, sin puntos ni comas... Mien­
tras tanto los Jurados se manifestaban impasibles, y con sobrada 
razón, porque unos se habían dormido y otros calculaban los per­
juicios que les causaba el desempeño de funciones que no compren­
dían y les eran indiferentes, ó pensaban en sus hijos, que habían te­
nido que dejar abandonados, y nada les importaba menos que lo 
que pasaba en su alrededor. El día entero se gastó en tan pro­
vechosa lectura y en oír el alegato del reo, quien por mil medios se 
esforzó en probar que era inocente y que todos los que habían de­
clarado en contra suya eran sus mortales enemigos.

Al día siguiente, después de algunos preliminares, se dio el jui­
cio por concluido y se encerró á los Jurados para qne quedaran en 
completa libertad de decidir lo que á bien tuvieran. Pasó una hora, y 
dos, y cuatro, y siete ... ¿qué será ?.__ ¿qué habrá?..... Na­
die lo sabía. Sólo los más curiosos y constantes en permanecer pe­
gados al ojo de la chapa referían mil cuentos de ruido que habían 
oído y empellones que se habían dado á la puerta, y nada más. La 
angustia crecía por momentos y se hacía notar hasta en los que 
más habían confiado en el recto juicio de los Jurados.

Sonaron dos golpes en la puerta de la sala. El Juez se apresuró á 
abrir, y el concurso inundó como un torrente hasta los últimos rin­
cones del recinto. No hay un corazón que no palpite con violencia, 
ni semblante que esté tranquilo. Todos temen y esperan. El Juez 
llega á la mesa donde reposa el monstruoso expediente; lo toma 
con convulsa mano, 1 o registra, y no hallando seguramente el veredic­
to que buscaba, se encara á los Jurados preguntándoles : “ ¿ Qué de­
cidieron ustedes ? ”.... <4 Nosotros, respondió el más atrevido, no sa 
hiendo para qué nos habían encerrado, resolvimos golpear para que 
nos abrieran.”

¿ Y es este, me preguntaba mi compañero, el pueblo sabio ó 
ilustrado á quien la ley confía el arduo destino de fallar en causas 
criminales ? Estos los hombres en cuyas manos se pone la honra de 
los acusados y el porvenir de la sociedad ? Que los legisladores ha­
yan creado los Jurados, bueno; disculpados están, pues creyeron sin 
duda que el pueblo de la Nueva Granada era el ¡ ueblo de las ca­
pitales de Provincia. Pero que los que han palpado lo que es nues­
tro pueblo, y legislando después, no hayan variado esa disposi­
ción, tienen sobre sí una inmensa responsabilidad, á más de las mal­
diciones de los que hayan sido víctimas de ios errores de los igno­
rantes. Ojalá que el Congreso se ocupara, en sus ratos de ocio, en 
restringir un poco una ley que nos viene grande en el estado ac­
tual de nuestra sociedad.

En Melgar tuve que arreglar una mortuoria. Con esto está di­
cho todo. Desenredar negocios que sólo el difunto comprendía; 
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poner de acuerdo á los albaceas; contentar á los herederos y 
acreedores; satisfacer á las autoridades y al público, son cosas que 
se dicen pero que no se hacen.

Visité el establecimiento de Peñalisa, el cual ha recibido un 
impulso extraordinario en estos últimos años. Está para concluirse 
la iglesit-i que el Sr. Fernando Nieto ha comenzado á sus expensas, y 
ya están edificados los tres lados de la plaza que son el núcleo de 
una población que dentro de poco se formará con halagüeñas espe­
ranzas por su excelente posición, la feracidad del terreno y la mul­
titud de traficantes que pasan por este puerto del río Magdalena.

Los vecinos de la nueva parroquia de Girardot me hablaron 
para examinar un punto del río Bogotá llamado Salsipuedes, con 
el objeto de ver si es posible hacer un puente en él. El lugar no 
puede ser más á propósito para ello ; pero, como todas las empre­
sas de esta tierra, tendrá que fracasar por falta de numerario. El río 
pasa por entre dos ramales de la cordillera, ó más bien dicho, por 
una abertura hecha en ella, estrechándose hasta’ quedar reducido á 
unas once varas. No es posible encontrar un punto mejor para un 
puente que valga poquísimo. El gasto mayor sería en la construc­
ción de los estribos; pero aun éste sería muy pequeño, porque el 
terreno presenta una solidísima base para recibirlos.

En Acuatá tuve que trazar un acueducto para un trapiche de 
agua, como dicen por allá. La empresa promete ganancias casi fa­
bulosas y utilidades sin cuento; pero no se llevará á efecto, porque 
es más pronta la especulación de cebar ganado, y ya se han plan­
tado muchas matas del pasto de pará, que es excelente. Esta ha­
cienda merece tener una buena casa en un sitio mejor que el ocu­
pado por el actual rancho; pero tampoco se hará, porque la utili­
dad de vivir como gente no puede apreciarse en tanto por ciento 
mensual.

* Me persuado de que sería fácil formar un camino carretero 
desde Bogotá hasta el Magdalena, eligiendo una de las dos vías 
que voy á mencionar. La primera es: tomando desde Bojacá por 
las aberturas y derrumbes de la cordillera, á salir al Chircal, dejando 
á Zipacón á la derecha. Desde el Chircal se pueden seguir las 
márgenes del río A pulo hasta Juntas, y de aquí hasta Tocaima, si­
guiendo el curso del Bogotá. Ultimamente, por Acuatá puede se­
guirse hasta Girardot por terreno plano. Esta vía presenta dos obs­
táculos : la fuerte declinación de la cordillera desde la cúspide (cerca 
de Bojacá) de Olmos hasta Doima; y la naturaleza deleznable del 
terreno en la parte occidental de la misma cordillera. Para obviar 
el primero, basta que el director del camino tenga alguna versación 
para saber colocar los zigzags del modo conveniente; el segundo 
depende de los recursos pecuniarios con que se cuente para esta 
empresa, pues el cascajo abunda en la misma jurisdicción de Zipa­
cón, y el acarreo será lo que costará algún dinero. Una vez trazado 
y construido el camino por este punto, sólo habrá que resguardarlo 
de las avenidas del Apulo, que s o l í bien temibles en tiempo de llu­
vias. La segunda vía es : por la hacienda de Canoas y el monte de 
San Antonio, á dar en Ciénaga, Junca, Mesa de Yeguas, el Peñón
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y Peñalisa; ó bien, siguiendo por la falda ó pie de la cordillera has­
ta el Peñón del Cangrejo, en donde podría hacerse un puente sobre 
el Magdalena, que nos pondría en comunicación con las Provincias 
del Sur y parte de las de Occidente. Esta ofrece también sus in­
convenientes, que dependen del dinero: el primero es la construcción 
de dos puentes sobre el río Bogotá, para pasarlo en Canoas y repa­
sarlo en Ciénaga; y el segundo la solidez y resistencia del suelo 
rocalloso que se encuentra desde San Antonio en adelante. Este in­
conveniente se convertirá en ventaja, una vez allanado, poique el 
camino quedará á prueba de abandono, lo cual no sucede con los 
demás de la República.

Ambos caminos tienen el defecto de tocar en puertos del Mag­
dalena en donde la navegación es difícil por los chorros que forma 
el río hasta la Vuelta de la Madre de Dios; pero tengo noticia de 
que algunos empresarios ingleses tratan de volar muchas de las 
piedras que dificultan el paso de las embarcaciones y de poner bu­
ques pequeños de vapor que tengan la fuerza de diez caballos, con 
lo cual quedaría todo corriente. Ojalá pueda yo ver algo de esto 
realizado.

El puente sobre el Cangrejo es perfectamente factible, y ten­
go datos para creer que no costará más que cincuenta ó sesenta mil 
pesos, trayendo las cadenas y demás materiales de fierro de las fá­
bricas de Londres ó Birminghan.

Si los particulares tomaran esta empresa á su cargo, estoy se­
guro de que con un privilegio por cuarenta años para cobrar peajes 
sacarían su capital é intereses, quedando después el puente para 
aumentar las rentas públicas.

R. Gu e r r a  Az u o l a  
( Continuará).

-------- -------------—

NARRACIONES

CAPÍTULOS PARA UNA HISTORIA DE BOGOTÁ, POR EDUARDO 

POSADA

Somos los colombianos más dados á volar por los cam­
pos de la fantasía que á los estudios que requieren paciencia 
y tiempo. Por eso en este país abundan los poetas ó los que 
se creen tales. No es el caso que digamos que hay

u en cada esquina veinte mil poetas/’

pero sí podemos asegurar que en cada esquina hay por lo 
menos cuatro; lo que no deja de entristecer a los que miran 
sin cultivo nuestros campos y sin explotar nuestros bosques. 
De modo pues que cuando un colombiano deja la lira a un 
lado y se va por bibliotecas, archivos y Notarías en busca de
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documentos raros y de datos ignorados, y á la postre nos da 
en un libro el fruto de su consagración y su inteligencia, me­
rece aplausos sin tasa, porque ha trabajado en bien de la Pa­
tria. Eso es lo que el Dr. Eduardo Posada ha hecho con la 
publicación de su libro Narraciones.

Posada es uno á modo de benedictino entre nosotros. Es 
un trabajador incansable. Sus estudios sobre temas histó­
ricos, elogiados por propios y extraños, hablan bien de sus 
dotes de inteligencia, de su amor al estudio y de su perseve­
rancia, cualidad esta última bastante rara aquí, donde nos 
cansamos de todo fácilmente.

Todos, ó casi todos los artículos que formulan el libro 
Narraciones habían sido publicados en revistas colombianas ; 
pero es innegable que se encuentra vivo placer al deleitarse 
uno nuevamente con la lectura de esas páginas, amenas é ins­
tructivas. Posada tiene el secreto de interesar al lector.

El hecho de ser de nuestra casa, es decir, coloborador de 
El Nuevo Tiempo, no nos impide hacerle justicia. Que el país 
se la haga agotando pronto esta edición, para que nuevas 
obras de Posada enriquezcan la literatura patria.

(De El Nuevo Tiempo. Abril 2o de 1906).

NARRACIONES

(CAPÍTULOS PARA UNA HISTORIA DE BOGOTÁ)

Eduardo Posada ha recogido en un volumen algunos de 
los muchos artículos que ha publicado en revistas y periódi­
cos, relativos á la historia de Bogotá.

Estos artículos así coleccionados resultan una historia 
completa de Santafé, capital del Virreinato, y casi pudiéra­
mos agregar que también de la Santafé de los proceres.

Allí están desde los cuadros de la fundación de Bogotá 
y de los antiguos padrones—llenos de datos originales y cu­
riosos que dan idea de la ingenuidad y sencillez de nuestros 
mayores—hasta los artículos relativos á la célebre quinta del 
Libertador y á la hermosa estatua del mismo que hoy se alza 
gloriosa é imponente en la Plaza de Bolívar.

Si no estamos equivocados, Posada es bogotano—bogo­
tano de los de aquí, pues en esta hermosa y buena ciudad 
casi todos somos bogotanos de otra parte —y escribe sobre 
su ciudad natal con amor sincero y ferviente.
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Las cosas que de esta manera se escriben son las que sir­
ven, son las que pueden dar reputación de escritor á quien en 
labores de pluma entretenga su inteligencia.

Hoy costaría Dios y ayuda encontrar un pazguato que 
se tomara el trabajo de escribir, digamos, una Historia Uni­
versal á lo César Cantil, cuyos lectores están por averiguar.

Y sin embargo nuestra época es la que mas rectificacio 
nes históricas ha presenciado, la que al internarse resuelta 
mente en el pasado más se ha aproximado á la verdad

No ha sido esta la obra de los expositores largos y pesa­
dos. Si algunos de los Césares romanos resultan hoy calum­
niados á la luz de los conocimientos adquiridos en nuestra 
época, débese ello á que los historiadores modernos apenas 
toman de los viejos lo que puede comprobarse, y emiten su 
concepto después de estudiar no libracos sino documentos hu­
manos. De ahí el prestigio actual de las Memorias, de todo 
escrito histórico que lleve cierto sello personal. Es en éstos en 
los que se puede hallar lo vivido, lo real, y uno y otro signifi­
can verdad.

Es en fuentes de éstas en las que Posada ha bebido para 
escribir cariñosamente sobre la juventud de nuestra vieja y 
amada ciudad.

Su libro pues hará fortuna y prestará un verdadero ser­
vicio á Ja Historia nacional.

Nosotros deseamos sinceramente lo uno y lo otro.

El mérito y el asunto del libro lo han puesto en el caso 
de hacer de él una edición elegante, y las prensas de La Luz 
le han sacado airoso en su empeño.

El libro está de venta en la Librería Americana, calle 14, 
número 97.

(De El Mercurio, Abril 16: 1906).

EXTRACTO DE LAS ACTAS OE LAS SESIONES

Sesión del día 15 de Agosto de Presidencia del Dr. E. Posada— Por
imposibilidad fisica del Secretario perpetuo siguió prestando servicio de auxiliar 
el Dr. Arturo Quijano, corno lo había hecho con habilidad en dos sesiones aje­
rio res. El Dr. Guerra, apoyándose en poderosas razones, expuso la necesidad 
de reorganizar la Academia, idea que fue por todos aceptada, puesto que algu­
nos miembros que ocupan la más alta categoría concedida por el Gobierno cuan­
do se fundó el Instituto, no colaboran á su buena marcha, y otros que son sim­
plemente honorarios ó correspondientes le prestan apoyo y positivos servicios. 
Para dar principio á la reorganización el Dr. Guerra hizo la siguiente moción, 
que fue aprobada por unanimidad :
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<• Promuévese á miembro de número, en atención á los servicios que ha 
prestado á la Academia, al Dr. Cayetano Vásquez.”

Se leyó un artículo del Dr. Eduardo Posada, que hace parte de una contro­
versia histórica que ha sostenido últimamente con el Sr. Vergara y Velasco, en 
los diarios de esta ciudad, con lujo de erudición. Se dispuso que se publicasen al­
gunos artículos de dicha controversia en el Boletín. Ibánez leyó un boceto bio­
gráfico del artista César Sighinolfi, de oportuna publicación por haberse inau­
gurado el 20 de Jnlio último en esta ciudad las estatuas de Colón y de Isabel la 
Católica, obra del distinguido escultor. El Dr. Quijano presentó un curioso do­
cumento, original del General Tomás C. de Mosquera, en que desconoce la 
importancia del 20 de Julio Es quizá el último que produjo la pluma del Gene­
ral en 1878, año de su muerte, y se ha publicado varias veces. La Presidencia 
nombró en comisión al Dr. Quijano para estudiar este y otros documentos del 
General, relativos á nuestra fiesta nacional. Se leyeron solicitudes de varias cor­
poraciones de los Estados Unidos, Bélgica y Argentina, en las que se ve la 
buena fama de que disfruta la Academia y los deseos que tienen de adquirir en 
esos grandes centros las publicaciones de ella.

Sesión del día 15 de Septiembre de 1906—Se leyeron cartas de D. Manuel 
de Soto, argentino, en que pide datos de historia nacional, y del Dr. Ignacio Gu­
tiérrez Ponce, Ministro en Inglaterra, en que da cordiales gracias al Secretario 
de la Academia por los honores que ésta tributó al distinguido ciudadano Gu­
tiérrez Vergara en su centenario. Informó el bibliotecario Dr. Pombo M. A. que 
D. Jorge Vélez, ex-Gobernador de Cundinamarca y del Distrito Capital, ha do­
nado á la biblioteca de la Academia 144 volúmenes; y se acordó dar agradeci­
mientos al Sr. Vélez por su valiosa donación y expedirle diploma de honorario, 
en atención á la singular deferencia que ha mostrado siempre por esta corpora­
ción. Por idénticos motivos se dieron diplomas de correspondientes á D. Emilio 
Rodríguez Mendoza, Ministro de Chile, y de honorario á D. Enrique de 
Narváez. Informaron los Directores de la Biblioteca de Historia Nacional, Po­
sada é Ibáñez, que está para terminarse la impresión del tomo v, que contiene la 
historia inédita del Padre Fray Pedro Aguado, contemporáneo de los conquis­
tadores.

---- --- ■ ................
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COLECCIONES DEL BOLETIN

En atención á la demora con que han aparecido algunos 
números de este puri dico, por recargo de trabajo en la Im­

prenta Nacional, se ha visto constreñida la Dirección á no 
guardar orden cronológico de meses, sino seguir en las colec­
ciones anuales, doce números, únicamente el orden numérico.

El m volumen principió en el número 25, que apareció 
en Enero del año de 1905 ; lo recordamos á los lectores por 
haber aparecido en la última página de dicho número un gra­
ve error tipográfico; allí dice fin del 11 volumen, cuando es 
el primero de la serie ó volumen 111.

El IV volumen principió' en el número 37.
De acuerdo con lo dispuesto por la Academia Nacional 

de Historia y por el Ministerio de Instrucción Pública, se ven­
de el Bo l e t ín  d e  His t o r ia  y  An t ig ü e d a d e s en la Im­
prenta Nacional, á los siguientes precios:

El número suelto........ ...................................$ 10 ..
El volumen de doce números (un año).... 100 ..
Cada mes aparece un número, algunos con ilustraciones

Los días 1? y 15 de todos los meses se reúne la Acade­
mia de Historia, á las siete p. m., en el local situado en la calle 
10, número 259, ó sea en el edificio de la Facultad de Dere­

cho y Ciencias Políticas.

La Secretaría de la Academia de Historia Nacional está 
al servicio del público desde las 12 m. hasta las 3 p. m. en el 
local número 265 de la calle 10.
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EXCITACIO1T

La Academia de Historia Nacional designó Director del 
Boletín, que le sirve de órgano y que aparecerá mensual­
mente, al Dr. Pedro M. Ibáñez, y dispuso que por mu de 
)a prensa se suplique á los amantes de estudios históricos na­
cionales que la apoyen con sus labores, las que verán la luz 
pública en este Boletín ; y que se ruegue á los señores perio­
distas hagan conocer en todo el país la patriótica, tarea que 
se ha impuesto.

Se publicarán documentos y monografías relativos al 
pasado de nuestro país, desde los tiempos prehistóricos hasta 
los presentes, que estén fundados en hechos comprobados, 
suprimiendo leyendas mentirosas; y se reproducirán traba­
jos, memorias y fragmentos de libros que por ser ediciones 
agotadas, no pueden ser conocidas del público ni servir de 
órgano de estudio y enseñanza!, porque es imposible obte­
nerlos La compilación de estos estudios y reproducciones 
en un elegante volumen la hará, sin duda alguna, valiosa é 
interesante.

“ ¡ Cuántas familias guardan bajo llave preciosas confi- 
idencias de sus antepasados, que dejarán de estar escondidas 
si encuentran medios fáciles de hacerlas publicar!’’ Llenar 
estos vacíos; abrir campo á trabajos desconocidos ó no 
emprendidos por falta de estímulo, según la corriente cientí­
fica moderna de enseñar la verdad comprobada; hacer pene­
trar en el público el hábito de estudiar el pasado y el deseo 
de investigar las causas de sucesos recientes: tales son los 
fines con que se ha fundado el Boletín de Historia y Antigüe­
dades. A trabajar en tan amplio y fecundo campo están lla­
mados no sólo los miembros de número de la Academia, sino 
todos los colombianos que amen la patria y que aspiren á no 
vivir vida de egoísmo sino á fundar algo para la posteridad.

El Director del Boletín se permite rogar á todos los 
amantes de las glorias nacionales que le remitan sus estudios 
y trabajos originales, ó los que conserven sobre historia na­
cional, geografía, etnología, etnografía, biografía, etc. etc., con 
el fin de darles publicidad en este cuarto volumen del pe­
riódico.

Los trabajos que se envíen deben dirigirse al Dr. Pedro 
M. Ibáñez, Secretario perpetuo de la Academia de Historia t 
Nacional. Bogotá.

IMPRENTA NACIONAL


